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N A G P O R E  (I N D O S T Á N )

El bautismo de una Princesa
lu*

La H e rm a n a  A lo y s a  d e l S a g ra d o  C o ra z ó n ,  c a te q u is ta  d e  M a r ía  
In n 'acu la da , e s c r ib e  d e s d e  T u ls ib a g h ,  e l 1 4  d e  J u l io  d e  1 9 1 5 ;

m

üLSiBAQH (jardín de la  diosa T a ls i) es 
nna soberbia residencia real, rodeada 
de grandes m nros, contraídos a l pa­
recer para ocnltar i  los profanos los 
m isterios de so doble recinto. No 
obstante, de lo más alto de nuestra 

Cata dominamos sa  inmenso jard ín  todo plantado de 
nannjos y  rosales. E n  él vemos con dolor ana pagoda 
ded cada á  K brishna.

Kd este ja rd ín  se levan ta  la  residencia de verano 
del ¡ajáb. E n  fecha reciente nos sorprendieron muchas 
ida y  venidas. N o tardam os en saber qne la  cnñada 
del ' ey  Ularatha estaba gravem ente enferma y  había 
sidi conducida a llí, según su deseo, para decir adiós á 
sos conocidos de N agpore. Y ,  en efecto, todo e l mando 
era bien recibido.

Concebimos la  esperanza de llegar hasta esta  alm a 
ptó ima á  com parecer ante D ios. Faesto  qne todos 
erai adm itidos, ¿por qaé no lo seríamos nosotras? 
Bien entendido, no podíamos presentarnos, como e n c a ­
sa de los pobres, con nuestra bolsita de m edicin asen 
las nanos, ofreciendo remedios y  prodigando consejos. 
|Se; uramente qne no! Todos los doctores de N agpo - 
re l abian sido llam ados. N os decidimos á ir  como ve­
cinas.

Pirtim os, suplicando á  la  Santísim a V irgen  que 
nos :;aíe. L legados a l pequeño palacio, pregnntamos á 
un criado si podemos ver á  la  r a n i  (princesa). Se nos 
introduce en seguida cerca de la  enferma. E stá  acosta­
da eo el suelo, sobre un buen colchón, porque lo p re ­
fiere así. P or lo demás, nada le falta; ni criados qne le 
prodigan atenciones, ni p a n kas  para atenuar el calor, 
etcétera.

Una de nosotras se arrodilla junto á la  princesa, se 
interesa solícita por su estado; después, poco á  poco, 
viéndola bien dispuesta, e leva  su alm a y  sn corazón 
>nás alto, le  habla de D ios, de las verdades eternas, 
fie la dicha del más allá.

Los que la  rodean son nnmerosos; pero los ángeles 
bnenos nos protegen. E lla  misma, la  enferma, ordena

los criados que se alejen de la  cám ara y ,  m ientras 
<ine yo hablo con la  fam ilia, nnestra Herm ana se re- 
eoelve á obrar.

|0h bondad de la  Providencial nn pequeño reci­
piente de cobre lleno de agua se encnentra cerca de la 

ella misma lo enseña á  la  H erm ana. E sta  derra­
ma sobre la  fren te de la  princesa el agu a regeneradora.

iQné deciros de nuestro reconocimiento hacia la  
Santísim a V irgen  por esta alm a arrancada de las ma­
nos del demonio!

E n  efecto, el sábado signien te, por la  mañana, supi­
mos la  mnerte de la  princesa. M aría Inm aculada había 
venido á bascar esta alma.

A l momento, gran movimiento alrededor del pala­
cio. Los criados se presentan afanosos; los visitantes 
afluyen. L os preparativos para los funerales empiezan 
y  los cariosos se reúnen.

Nnbes de incienso se elevan del sitio donde com ple­
tan la  ultima utoiletten de la  difunta. E l  cuerpo, unta­
do de ricos perfumes, es colocado sobre nn palanquín.

Entonces em pieza el desfile: alabarderos m ulticolo­
res, caballos, cam ellos, elefantes, músicas; después los 
hombres de la  familia (las m ujeres no se presentan j a ­
más en público); en último lugar, el hermano del rey, 
vestido de blanco, con la  cabeza desnuda, escoltado por 
dos hombres que lo llevan de la  mano (en señal de Into 
sin dada).

E l palanquín es llevado por cnatro hombres. Los 
hay también á  los cnatro lados con cestas qne contie­
nen polvos colorados qne echan de vez en cuando al pa­
recer cnmpliendo religiosa aspersión, m ientras qne 
otros alfombran e l camino con hojas de betel.

Una gran mnltítnd signe al cortejo. L legan  á  K a s -  
bi-Devonl, panteón de la  fam ilia real m aratha. D igo 
panteón, y  no es exacta  la  palabra, pues los paganos 
practican la  incineración. K ash i-D evon l es espacioso 
jardín lleno de pagodas, de monumentos de diferentes 
tamaños, elevados sobre los sitios donde fueron quema­
dos los reyes difuntos.

Después de algunas cerem onias, e l cadáver, despoja­
do de sus joyas, es colocado sobre la hoguera, preparada 
de nna manera especial, según la  calidad del difunto.

L a  llama es avivada por el contenido de seis bido­
nes de nuez de coco y  de otro liquido muy inflam able. 
A si lo prescribe el protocolo real.

E l  fuego habiendo acabado su obra, todos se a le ja ­
ron, menos algunos fieles criados á  quienes incumbe el 
deber de alim entar este fuego durante tres días, y  lue­
go recoger las cenizas y  arrojarlas á  las aguas sagra­
das del G-anges.

«¡Pobre r a n i,  ó m ejor, dichosa r a n i!  ¡Qué le im por­
tab a esta cerem onia, s i su  alm a regenerada gozaba, asi 
lo esperamos, de la  visión beatifica!

E l  Dios de las m isericordias, que suele prodigar sus 
gracias á  los humildes, escoge de vez en cuando nn al­
m a entre las grandes de la  tierra.

1

i

I
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A flor de â gua

Una fiesta jubilar en la región ártica

A  M o n s .  F re r i ,  e l c e lo s o  D e le g a d o  d e  la  O b r a  d e  la  P ro p a g a ­
c ió n  d e  la  F e  en lo s  E s ta d o s  U n id o s ,  d e b e m o s  e l s ig u ie n te  c u ­
r io s o  e p is o d io .  E s  u n a  p á g in a  d e l d ia r io  re la to  d e  la s  p e r ip e c ia s  
d e  u n a  n a v e g a c ió n  d e  1 .9 0 0  m i l la s  (3 , 0 0 0  k i ló m e t ro s ) ,  p o r  lo s  r ío s  
t r ib u ta r io s  d e l O c é a n o  g la c ia l b o re a l.  S e n t im o s  n o  p o d e r  oF re ce r 
á  n u e s tro s  le c to re s  e l d ia r io  c o m p le to .  ¡H a c e  ta n to  t ie m p o  q u e  
n o  h a b ía m o s  p u b l ic a d o  n i u n a  lín e a  re fe re n te  á la s  in te re s a n te s  

M is io n e s  d e  A ta b a s c a  y  d e  M a c k e n z ie !

CARTA D E L E . P . D üCEAU SSO IS, OBLATO DE M ARÍA I N - 

H A C D LA D A , MISIOHERO EN M ACKENZIE (OANADÁ B O ­

R E A L ).

A ñotilla en la  qae íbam os hacia e l Océano 
A rtico se  componía de cinco «scow s," 
baques 6  mejor barcas, constrnídas con 
planchas muy gruesas qne debían servir, 
una v e z  llegados á  tierra , para diversos 

ñnes. Estaban cargados con provisiones para un año, 
destinadas á  los misioneros del M ackenzie.

Sobre los sacos, cajas, paquetes, e tc ., se han insta­
lado como pueden, á  la  intem perie, Mons. B reyn at, v i­
cario apostólicodel M ackenzie; los R R . P P . B a ile , asis­
ten te general; L ^ íebvre, procurador vicario, y  e l que 
escribe; los H H . P e lle tier  y  (Suegnan; tre s  R eligiosas 
(Herm anas G rises de M ontreal); tres jóven es am erica­
nos, buscadores de oro, que se dirigían al lago A tab as­
ca, y  que nos habían ofrecido sus brazos en cambio de 
nuestra hospitalidad, y  por fin, Isidoro, un salvaje, 

nuestro guia.

hiendo dormido apenas, se levan ta  e l campamento y «os 
preparam os á marchar.

U n cuarto de hora bastó para el aseo. Se empa(¡ae- 
taron y  transportaron bagajes y m aterial de dorm r á 
los barcos. L a  oración duró unos quince miuutob. la 
m editación se reservó para el camino.

Preparam os el Santo Sacrificio. A  la luz de dos cirios 
se arregló  un altar con dos cajas superpuestas, abiga­
rrada cubierta sirvió  de ornam ento, una tela, en dro 
tiempo encerada, hizo las  funciones de tapiz. De 1.. es­
taqu illa  clavada en el fondo, suspendimos una erv de 

misionero.
Presidiendo e l conjunto colocamos un ostensoi; de 

corteza de abedul pacientem ente recortado por las Her­
m anas, las qne lo adornaron con una inscripción de be- 
dnl tam bién, que decía: ¡H o sa n n a  a l H ijo  de B o M !  
Un puñado de florecillas del bosque, azules, blarf^as, 
rojas, colocadas en potes de conservas (aún con eti­
quetas; Salm ón en conser-oa {GtAo'Oihii. Británica)) com­
pletaban el a ltar. O lvidaba decir que estos adoru .s es­
taban en e l suelo, junto a l a lta r, pues éste era r,>enas 

capaz para el pequeño cá liz  y e l minúsculo misal.

E l viento que sopla de d ía es por lo general contra­
rio. O curre, pues, con frecuencia qne nos vemos con­
denados á perm anecer largas horas anclados, debiendo 
aprovechar para avanzar las horas favorables de la 

noche.
A l m orir el 2 de Junio cum pliéronse 48 horas qne 

estábam os bloqueados contra una peligrosa orilla del 

Atabasca.
Mons. B re y n a t había ordenado al H. G uegnan, en ­

cargado de la  bomba para vaciar la  cala (los barcos de 
estos parajes hacen siem pre agna), que nos previniese 
tan pronto como notase indicios de calma en el viento 

norte que nos perseguía.
¿D iré que en nuestros corazones deseábam os que la  

parada durase otro medio día? H abíam os descubierto la 
víspera— ¡demasiado tarde por cierto!— que nuestro 
venerado y  muy querido Obispo celebraba, el día s i­
guiente (ju eves, 3 de Junio, fiesta del Corpus Q h risti)  
e l veinticinco aniversario de su profesión religiosa.

E l viento norte cesaba por momentos, e l vig ilante 
centinela, fiel á la  consigna, g ritó  con la  más bella  de 
sus voces: B en edica n m s D om ino.

E l augusto Sacrificio em pieza... Jesús-H osti vaá 
ser inmolado en la  solemnidad del C orpus Chrinii, en 
la  hora más m atinal, sin dada, de nuestro mer; iaoo.

L os ojos de todos están fijos en e l celebrante, elja- 
bilario venerado. L o  vemos joven escolástico'ent'rgán- 
dose sin reservas, hace y a  un cuarto de siglo, á J  sús- 
H ostia, por mediación de M aría Inm aculada. Fuá ea 
L ie ja , el 2 1  de F eb rero  de 18 9 1, cuando mon..eüor
Grouard le consagró presbítero, esperando conf.i'irk
once años después (6 A b ril 1902), la plenitud dA sa­
cerdocio. N os acordamos que, nombrado á  los treinta y 
tres años obispo titu lar de A dram yta (22 Julio 1901), 
nuestro je fe  era entonces el obispo más joven del :oua- 
do. ¡Con qué fervor rezam os nuestra acción de grc-iasl 
¡Con qué entusiasmo cantamos nuestros más bello^ can­
tos, y  luego el M agn íficat, en tono especial reser.’ado 

á  las más grandes solemnidades!

E ra  la  ana de la  m adrugada, nos despertam os ha-

L a s t r e s d e l a  m añana. E s  pleno día. No olvide el 
lector que nos encaminamos hacia la  zona ártica, que 
el sol ilum ina sin interrupción durante los 40 días y 

noches del verano boreal.
D esayuno rápido, compuesto de carne seca de ore- 

nac (especie de ciervo  del Canadá). _
Se rem a. R eina la  calm a más chicha. E l cielo esta

cubierto y  el sol enfadado.
N os habíamos olvidado, pobres como somos, de remo­

ja r  la  fiesta. E l  firmamento se encarga de suplir

Finísim a pero densa llu via  nos sorprende, y al paro 
cer con ganas de durar. H a logrado y a  calar núes r

traje 
perú 

Ni 
al til 
ĥ -lái
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nos

trajes cuando nos resolvem os á  extender las te las  im- 
p-.irmeables, vestim os los Ídem  y  tiritam os de frío.

Nuestro Prelado pasa del timón al remo y  del remo 
al timón: la  lluvia se  desliza por su gabán em breado, y 
h -lándose le petrifica la  larg a  barba. Sonrio.

De repente stop! una de las barcas choca con un 
b:.QCO de arena: ¡en calladosl... y  sigue lloviendo.

Nos arrancam os mejor que sacamos vestidos, imper- 
UiHables y  perm eables. U nos sirviéndose de los remos 
clavados en la  arena, lucham os para sa lvar la  barca de 
vricar. L o s  am ericanos saltan al agua, y  con todas sus 
fi.crzas, apoyados á los bordes sus hercúleos hombros, 

iuen tau  arran car la  barca.
Lo logram os al fin.
Sigue lloviendo: a l calor de una hoguera que e l sal - 

Vfje encendió á  la  orilla, intentam os secar nuestras ro- 
pí.s y  luchar contra e l frío que, protegido por la  hume 
df.d, nos domina. A  corta  distancia vim os una rosa sil- 
vi stre, un misionero la  coge y  la  coloca en tre los boto­
nes de la  sotana de nuestro P relado. E lla  fué el único 
y pobre houquet de aquel día de Jubileo.

Por fin, a l medio día el señor sol se cansó de su eno­
jo y resolvióse á  dorar la frente del ilustre jubilante.

Renace la  vida.
Las H erm anas (Jrises proyectan arreg lar  un pastel 

de cuatro pisos; fabricarán bombones. N osotros, P ad res 
y Hermanos, trazam os nuestro plan. E sta  tarde, en el 
campamento, encenderem os nna hoguera m onstruo, un

fuego de San Juan. D espués habrá besamanos á Su 
Grrandeza, se im provisará nna V elada en su honor. L o  
esencial es que é l ni se entere ni sospeche nuestros 

planes.
¡Pobre monseñor, ó m ejor, pobres de nosotros! T o ­

dos estos proyectos se desvanecerán como el humo. E l  
héroe de la fiesta no sabe nad a... no sabrá nunca nada, 
á  menos que estas líneas caigan indiscretas á  sus manos.

Todo estaba preparado. Se había obtenido, á fuerza 
de ingenio, un descanso de media hora. ¡Ah! nos a c e r­
camos á  la o rilla , a legres y  satisfechos, cuando ¡soco­
rro !... nna vía  de agua.

E sta  entra á borbotones, se inunda la  bodega.
«¡Pronto, las bombas! ¡D escargarla , pronto!»
Nos arrojamos sobre los sacos de harina; se forma 

una cadena de salvam ento; corren cajas y  sacos de ma­
no á mano, y e l P . B elle  los alinea en la  orilla . E n  tan ­
to las bombas trabajan desesperadas. Monseñor se ha 
encargado de la  m ayor, y  trab aja, trab aja, trabaja, 
hasta que se cansan la  bomba y  el augusto bom bero...

Y  éstas fueron las fiestas jub ilares del ju e v es 3 de 

Junio de 19 15 .
Cuando la  malhadada avería  fué reparada, era  dema­

siado tarde para pensar en fiestas.

Acampamos, y  rezada corta  oración, cada uno se 
durmió con la  conciencia tranquila, y  aplazando la  so ­
lemnidad del jubileo  para el tiempo que San A gu stín  
llama pintorescam ente «vacaciones eternas-." I n  ceter- 

num vacabim us!

gin- PAISAJE JAPONÉS

ide el
¡. que
I y 40

remo- 

ilir U

pare-
estros

*  ̂ I, Japón es renombrado por sus bellísi -
mos paisajes. Cuenta con tres m arí­
tim os, qne son á  menudo ponderados 
por los viajeros. L o s  del interior no 
por menos conocidos, son menos in te­
resantes bajo e l punto de v is ta  de la 
flora, del clim a y  aun del alma jap o ­
nesa qne se forma en contacto con esas 

bellezas naturales. Una de ellas voy á p re­
sentar á  mis lectores: el va lle  cruzado por 
el riachuelo K nm agaw a, que lejos del mun­
danal m ido, tiene el m érito de ser una b e -  
lleza  aún desconocida, si bien y a  señalada 

y  n  en la s  guías. Se encuentra en el corazón del 
iÉ k  departam ento de Kum am oto, pro-

vin cia  de H igo. E n é l son dignos de especial 
admiración los saltos de río y las colinas bastante ele­
vadas, particularm ente en los alrededores de H itoyoshi 
donde se abren para circundar la  ancha llanura en que 
está la ciudad. Son m ajestuosas como montañas menos 
por su a ltura  que por su form a y disposición.

Las colinas que bordean e l río son accidentadas; ofre­
cen ondulaciones, collados y  vallecillos que se em belle­
cen cnando llu eve con riachuelos de plata y  pequeñas

cascadas, todo tan agradablem ente variado, que en un 
espacio de 50 kilóm etros, ó sea desde H itoyoshi á 
Yathsushiro, el mismo cuadro no se presenta dos veces 

á  la  vísta .
Pintorescas en extrem o estas colinas, lo son m ás, si 

cabe, por la  rica  y abundante vegetación qne las cubre, 
sin afear sus artísticas líneas, antes a l contrario, h a ­

ciéndolas más seductoras.
Se pueden ver al pie de los montes macizos de árboles 

de hermoso verde esm eralda, que parecen plantados y 
cortados sólo para causar placer á la  vista: son crypto- 
merias, los árboles más hermosos del Japón: parecen 
cedros por el follaje, pero son más hermosos que los ce­
dros por la  esbeltez y  por su forma.

L a  cumbre de las colinas la  coronan gran número de 
árboles sin nombre, pero bellísim os (entre ellos ab u n ­
dan las cam elias). Sobre este  fondo obscuro, los a legres 
bambús destacan su nota brillante. Son de un verde 
dorado y  se mecen al menor soplo del viento: pueden 
hacer, graduándolas, todas las reveren cias, aun las más 
profundas, á  pesar de que los hay gruesos y  altos como 
verdaderos árboles. ¿No será  del bambú de quien apren­

derían urbanidad los japoneses?
Laborioso e l japonés, donde e l terreno lo perm ite
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planta on arrozal, alrededor del qne surgen cabañas de 
paja, coya  rústica elegancia aum enta los atractivos del 
paisaje. Em piezan á  construirse cabañas de teja  mucho 
menos hermosas, pero así lo quiere el progreso. P r e ­
siéntese qne bajo esas cabañas se ha de v iv ir  bien y 
que verdaderam ente se  debe gn star la  íelicidad. Si de 
lo m aterial tratam os, la  suposición no es equivocada; 
reina en e l va lle  esa comodidad japon esa, es decir, la 
relativa  comodidad á la  cual el rio  no es del todo e x ­
traño. L a s  truchas que en él se crian se dejan coger 
por hábiles pescadores y  gozan de cierto renombre, lo 
qne quiere decir que se venden nn poco caras para la 
bolsa del M isionero.

otros caprichos encantadores con los cuales paga la  g o q . 

ñanza de los qne se entregan á sus aguas, las queá 
pesar de tantas audaces locuras y  larg a  carrera no 
pierden su lim pidez encantadora.

L os dias de tem pestad el X um agaw a cambia de as­
pecto y  de humor. E s  otro rio . E ngrosado por el caulal 
qne aportan sus m illares de afluentes, grandes y pe­
queños, se turba y  no parece ya  un riachuelo, sino no 
B hone encolerizado. Entonces no h ay saltos, nirem.'n- 
sos, ni corrientes, sino una sola avalancha de agua que 
se precipita de nn golpe al mar. A  pesar de est., el 
peligro no anm enta con el volumen del agua. Si es ma­
yor la  rapidez, no son pocos los obstáculos que e l , ;oa

J A P O N .  —  K U M A M O T O .  H I G O ;  E L  R (o  K u m a o a w a . U n o  d e  lo s  h e rm o s o s  p a is a je s  d e  r ic a  y  e s p lé n d id a  v e g e ta c ió n , que 
r ie g a  e l r ío  e n  su  a c c id e n ta d a  y  p in to re s c a  c a r re ra .— R e p ro d u c c ió n  d ir e c ta  d e  fo to g ra f ía .  (V é a se  e l te x to )

A quí la  belleza de la  vegetación no es efím era. B ien 
es verdad qne el invierno pasa por e l va lle  y  trae  hielos 
y  nieves (sin los cuales el encanto no sería  completo), 
pero esta nieve dura á  lo  sumo tres días á la som bra y 
no resiste dos horas de sol. P or el contrario, el invierno 
respeta en gran parte el fo llaje, dejando las copas es­
pesas y  los bosques m isteriosos.

Anm enta considerablem ente la  belleza  del va lle  el 
río qne lo recorre y  anim a. E s te  rio  en tiempo ordina­
rio no es más qne nn bonito riachuelo, como los qne en 
F ran cia  descienden de los a legres Pirineos; pero en 
invierno se vuelve río  y  es capaz de llev ar las barcas 
hasta e l m ar. Su curso es no interrum pida serie de b e­
llezas y  encantos; z ig  zags continuos y  paisajes im ­
previstos, choques violentos de las aguas contra las 
rocas, espumosas cascadas, llu via  de perlas, reposos 
momentáneos pero engañosos, cuidas violentas y  cien

sum erge á  regu lar profundidad hasta lograr qne no ¡̂ ean 
peligrosos.

H ay qne creer que á  pesar de sus locuras el Koma- 
gaw a es sabio y  qne llega  a l m ar por el camino máa 
corto, y a  que e l ferrocarril no ha hallado otro mejor para 
alcanzarlo qne corriendo paralelam ente al rio.

L o s  japoneses sienten gran afición y  admiran las pie­
dras, especialm ente aquellas sobre las cnales puede 
v iv ir  no se sabe cómo ni con qué algún pequeño pino 
desm edrado; las trasladan cuidadosamente para ador­
nar sus parques ó jard in es.

E n tre  las rocas m ás grandes del río las hay que tie­
nen nombre é historia, por ejem plo, la  «abaja-lanzas.» 
Se tra ta  de una roca que avanza cual arco de puente 
sobre las aguas: a l pasar por debajo de ella es preciso 
agacharse en la  barca. L o s  orgullosos guerreros que 
pasaban por a llí debían, pues, inclinar la cabeza como
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el más TQlgar de los m ortales y  bajar las arm as qae 
Ilf.vaban con tan ta  arrogancia, de aqní el nombre de la 
roca: abaja-lanzas (Jari-taoshi), qae recuerda los siglos 
de la Edad media, de no pocos añorada en este país.

O lvidaba hablar de las pagodas budistas de techos 
bejos y  de las cabañas shintoistas, notas blancas que 
vibran en tre  la  verdura. Construcciones prim itiva? y á  
iD'-ando m iserables, tienen un mérito y  es ser, á  pesar 
de su m iseria, testigos del esp iiitu  religioso del pueblo 
jaiioné&i pero no em bellecen e l paisaje. L os grandes 
árboles, sobre todo los nobles cryptom erias, contrastan 
de -agradablem ente con ellas. L os japoneses que tie ­
nen buen gusto, lo comprenderán un día y  darán á 
es os paisajes lo que sn espléndida herm osura exige , 
es decir, bellas capillas con pulidas piedras del E u m a- 
gawa. L o  que ya  se ha visto se volverá  á  ver. Y atsus- 
hivo, en la  em bocadura del E um agaw a, contó en otro 
túmpo veinticinco mil cristianos. E n tre  ellos, m illares 
(o'-ron m ártires, que ahora desde el cielo favorecen á 
BU - descendientes y  á  todos sus com patriotas. H e que­
rido saber la  explicación de la  palabra E um agaw a, y  
pera esto he buscado e l significado de los caracteres 
ch.QOS que la  componen y  es: río qne pnle las piedras. 
¡Nombre apropiadol

’ ulir las piedras, el E um agaw a prepara, pues, las 
fu aras eonstrneciones, las que el Misionero católico 

ao tela levan tar.
Atendiendo á  qne los caracteres chinos son enga­

ño ,08, no me di por satisfecho de mis estudios y  v is ité  
á un vecino, e l sabio del lu g ar, qne me abrió los hori­

zontes del pasado.
í n̂ tiempos que fueron (es decir, en los primeros si­

glos de la  era cristian a) v iv ía  en estos lagares un pue­
blo de rebeldes llamados K um a so. U n día se som etie­
ron, pero fué corta la  paz, pues cediendo á  las in stiga­
ciones de Corea, reempnñaron las arm as. E l  E m pera­
dor envió contra ellos á su propio hijo, un joven héroe 
capaz de cualquier osadía. E n  esta  ocasión, e l héroe 
prefirió la  astucia á  la fuerza. Se vistió  de m ujer (cosa 
fácil á  un japonés de 16  años), logró captarse las sim ­
patías del rey  de los Eum asos y  lo mató después de ha­
berle embriagado de vino y  de canto. A terrados por la 
muerte de su je fe  los rebeldes se som etieron definitiva­
mente, y  el nombre de ellos fué e l qne los japoneses 
vencedores dieron al país. Su conquistador, en premio 
de sn acto, llevó después e l nombre de Yam ato-dake 
(Campeón del Japón), nombre qne, subyugada por sn 
audacia, le diera sn víctim a antes de morir. N o hay niño 
de escuela qne ignore esta  v ie ja  historia, más cierta 
para él y  más educadora que las de ayer, y  a l ev ocár­
sele un nombre ó un paisaje, ella  despierta en su alma 
anhelos de gloria  y  grandeza para sn patria adorada y 

para su raza  divina.
E staba, pues, en lo cierto, a l afirmar qne colocados 

ante el mismo paisaje, contemplando el mismo cuadro 
que los japoneses, puede nuestro pensamiento volar 
muy distante del suyo. Pero día vendrá en que se acor­
tarán las distancias, en que nuestros pensam ientos y 
anhelos se acercarán basta herm anarse, qne e l japonés 
es hombre de refinado gusto, que ama la  civilización 
verdadera, y  ésta  no puede reinar en pueblo alguno si 
no la presiden la Cruz qae ennoblece, y  la  F e  que salva.

G u s t a v o  R a o u l t ,
Mis. Áp. de las Misiones Extranjeras de P arís.

E

: NOTICIAS VARIAS : ¡
P

sean

una-
más
para

pie-
rede
pino
dor-

Espana

V ein tisiete p u e b lo s  c o n fe d e r a d o s  p o r  e l  r e in a d o  d e l  S a ­
grado C o rn a ó »  d e  J e s ú s  en  R s p a ñ a .— E s c r ib e  l a  B e a ta  

M a r g a r i ta  d e  A la c o q u e :
« E l  P a d r e  E t e r n o  d e s e a  q u e  s e  c u m p la  e l  p r o y e c t o  d e l 

re io a d o  s o c ia l  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n  d e  J e s ú s ,  d e  e s te  m o d o :
« P r im e r o .  Q u ie r e  q u e  s e  c o n s t r u y a  u n  e d i f i c io  ( B a s í l i ­

ca), d o n d e  e s ta r á  la  im a g e n  d e l  D i v i n o  C o ra z ó n .
« S e g u n d o , E s t e  a d o r a b le  C o r a z ó n  q u ie r e  r e c i b i r  a l l í  la  

c o n s a g ra c ió n  y  lo s  h o m e n a je s  d e l  r e y  y  d e  to d a  la  c o r t e .
« T e r c e r o .  Q u ie r e  e s ta r  p in t a d o  e n  e l  p e n d ó n  d e l  r e y  ó  

b a n d e ra  n a c io n a l ,  y  g r a b a d o  e n  s u s  a r m a s .>
S o b re  la s  m a g n í f ic a s  p ro m e s a s  q u e  e l  a d o r a b le  C o r a z ó n  

bace á  lo a  G o b ie r n o s  y  n a c io n e s  q u e  e s o  c u m p la n ,  lé a s e  e l

« R e in a d o  s o c ia l  d e l  C o r a z ó n  d e  je s ú s , »  p o r  e l  P .  L u i s  M a ­
r í a  O r t i z ,  t e r c e r a  p a r t e ,  c a p í t u lo  s e g u n d o .

G r a c ia s  á  D io s ,  d e  lo s  t r e s  p u n to s  d e l  p r o y e c t o ,  e l  p r i ­
m e r o  y a  c a s i lo  v e m o s  c u m p l id o ,  p u e s  s e  v e  d e s d e  B a r c e lo ­
n a  e r g u i r s e  e l  h e r m o s o  t e m p lo  n a c io n a l ,  a l lá  e n  la  c u m b r e  
d e l  T ib id a b o ,  á  p o d e r  d e  s a c r i f ic io s  v o lu n t a r io s .  E l  d ía  4  
d e l  m e s  d e  J u n io  d e  1 9 1 6  se  e s t r e n ó  y a  l o  q u e  h a y  d e  e d i ­
f i c io ,  c o n  la  s o le m n ís im a  c o n s a g r a c ió n  c o le c t i v a  d e  h o ­

g a r e s .
E l  s e g u n d o  se  c u m p l i r á  e n  t o d a  s u  e x te n s ió n  c u a n d o  e s ­

t é n  c o m p le ta m e n te  t e r m in a d a s  la s  o b r a s  d e l  c i t a d o  t e m p lo .
P a r a  l o g r a r  e l  t e r c e r  p u n t o ,  q u e  e s  e l  q u e  to d a  E s p a ñ a  

d e s e a ,  y  a c e le r a r  lo s  d o s  p r e c e d e n te s ,  a lz a n  h u m i ld e  y  v a ­
le r o s a m e n te  á  S .  M .  C a tó l ic a  s u  s ú p l ic a  v e in t i s ie t e  p u e b lo s  
c o n fe d e r a d o s  e n  V a le n c ia  y  A l i c a n t e ,  e n  r e s p e tu o s o  M e n -
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saje, firmado por los representaotes de todas clases y  se­
xos de la sociedad, y que fue entregado al fervoroso devo­
to del Sagrado Corazón, señor Secretario general de Pala­
cio, quien prometió que el día lo  de Junio, á su vez, entre­
garía el Mensaje al jefe superior del Palacio real, para dar 
cuenta á D. Alfonso XIII.

Naturalmente que esos veintisiete pueblos llevan en si la 
voluntad de toda España, que es católica, como lo probó 
en el Congreso Eucarístico, y está dispuesta á probarlo 
cuando necesario sea. Pidióse, pues, dictase D. Alfonso un 
Real decreto que fuese publicado el primer viernes de’ Ju- 
nio, ó el a5, que es el día del Jubileo, ó bien el 3 0 , en que 
este año es la fiesta del Sagrado Corazón, ordenando se 
pusiera la imagen del Corazón de Jesús en el escudo de la 
enseña patria y bajo la corona, lugar que en Heráldica sig­
nifica patronato, á fin de que bendiga y proteja nuestra na­
ción, al rey y nuestras armas.

En la revelación predicha, el Sagrado Corazón dijo á la 
Beata Margarita que sería hijo primogénito del Corazón de 
Jesús el entonces rey de Francia Luis XIV, si cumplía los 
tres puntos de la revelaciónj mas éste, aun cuando estaba 
bien inclinado á ello, no se determinó á poner en práctica 
aquella obra que tantos beneficios hubiera reportado á la 
nación y á su real persona. Los demás monarcas católicos 
de su época se dieron también á la devoción del Sagrado 
Corazón de Jesús, como lo vemos de un modo especial en 
nuestro español Felipe V. Luis XV de F'rancia tampoco 
llevó al terreno de la práctica el cumplimiento de la revela­
ción.

Entonces ya no se hizo mucho de esperar el anunciado 
castigo por el Divino Rey, por cuanto estando en el trono 
Luis XVI se alza aterradora la revolución que, cual embra­
vecido mar, sepúltale entre sus sangrientas olas. Bien es 
verdad que este monarca, cuando estaba ya en la cárcel, 
hizo el voto nacional para cumplir la revelación, sí subía de 
nuevo al trono; pero tardío voto....; de la cárcel sólo salió 
el monarca para subir, como tantos otros, al cadalso. 
¡Cuánto importa hacer las cosas á su debido tiempo!

Desde entonces Francia ha venido rodando de precipicio 
en precipicio, salvo cortos intervalos de aparente ó relati­
va calma, y ha sido cuando ha cumplido en parte alguno de 
los puntos del proyecto, pues en dos ocasiones puso la 
imagen del Corazón de Jesús en su bandera y otras tantas 
la arrancó.

Por hn, los hijos de San Luis, los verdaderos franceses, 
amantes de su fe y de su patria, levantan la hermosa Ba­
sílica de Montmartre, y cuando parecían decididos á llevar 
á la práctica los deseos del Sagrado Corazón, estampando 
sobre la bandera nacional la Divina Imagen, Viviani des­
pliega todo su furor y prohíbe, bajo severísimas penas, á 
ios soldados, ostenten banderitas en que aparezca el Cora- 
zón de Jesús.... Apagó esa luz celestial, cuyos suaves deste­
llos tan beneficiosos debían ser á Francia.

¡Cuánto más preferirían hoy todos los franceses aquella 
l u s  d e l  c ie lo  á las horrorosas llamas producidas por la ex­
plosión de las granadas incendiarias!

Pero como las penas arrecian y no pocos franceses reco­
nocen por causa la irritación de la Divina Justicia, en Mar­
zo último Francia ha dado un buen ejemplo sacudiendo el

polvo de la inacción, y en todas sus diócesis se celebró un 
solemne triduo al Corazón de Jesús, prometiendo cumplir 
el referido proyecto, y en el Montmartre, el 2 6  del último 
Marzo, se reúnen 1 ,6 0 0  adoradores en la Vela nocturn:-. y 
más de cien mil personas asisten el último día, entre los que 
se veían no pocos militares y grandísimo número de la io- 
telectualidad francesa, postrados de hinojos ante el Suatí­
simo Sacramento, pidiendo el cumplimiento del proyecto 
relativo al Sagrado Corazón de Jesús. [Oh, si de este n̂ ado 
lográramos con nuestro ejemplo inducir á las nacioi is á 
que busquen la paz en el Corazón de Jesús!

Ahora bien: lo que el Divino Corazón prometió pa-'ala 
nación francesa, prometido lo tiene á las demás nac' oes 
que cumplan sus deseos. ¿Cuál será la primogénita? ¿'uerá 
la católica España? De nosotros depende, Pidámo..o á 
su Majestad Católica; pero nuestra primera petición dirijá­
mosla al cíelo, á fin de que Dios Nuestro Señor iluir'.'ie y 
mueva eficazmente al monarca en cuyas manos está la feli­
cidad de España.

Toda la Prensa católica debe ponerse en mov¡micntO| 
dando muestras de virilidad y de amor á la Patria, pue. es­
te proyecto del Padre Eterno ha de ser para la prospe.- 'ad 
de España, dando de este modo á Cristo Rey el honc que 
pretendieron arrebatarle Anás, Caifas, Herodes y Püntos.

Rogamos á la Prensa asociada, á todos y á cada : o de 
los diarios, periódicos y revistas católicas, reproduzi '□ es­
te párrafo, de interés común para toda España y sus rolo- 
nias, y hagan suyo este asunto y la petición hasta II .’Srlo 
á efecto, y lo expliquen y lo comenten, para mayor • -teli- 
gencia de nuestro católico pueblo español.

dores,
negro.

R o m a

E l  m o n u m e n to  á  P i ó  X . —  El diseño del monumen; que 
se erigirá al Papa Pío X, de santa memoria, ha sido .itiro- 
bado; tendrá 3 0  pies de altura; solamente ia estatua tradrá 
10  pies. Todo él será de mármoles de colores, excei lo la 
estatua del Pontífice, que se esculpirá en bianquísimfmár- 
mol. Su Santidad estará representado con todas sus i sig- 
nias pontificales, y elevadas sus manos al cielo en acritud 
de ofrecerse en holocausto á la Justicia divina. En la puer­
ta de bronce aparecerán en bajo-relieve loa suceso- mas 
importantes de su reinado,

G u a te m a la

E l  C a to lic is m o  e n  la  Guatemala, capital déla
República del mismo nombre, es una ciudad bella y flore­
ciente, la mejor de Centro-América; sus habitantes son 
naturalmente católicos, aunque es libre la creencia religio­
sa; sus fiestas se celebran con gran pompa y mucho celo 
religioso; sus templos católicos, que son por ahora veinte, 
muy pronto serán veintidós, por estar otros en construc­
ción; todas las personas forman asociaciones religiosa. ,̂ de 
señoras, hombres y niños, como las del Rosario Viviente, 
del Corazón de María, del Sagrado Corazón de Jesús, la 
Sociedad Josefina, la Esclavonia del Santísimo Sacramento 
del Altar, y otras, que llegan á más de una docena, y hay 
entusiasmo y firme propósito de aumentarlas.

En aquella capital hay actualmente varios s a c e r d o t e s  ora de 1:
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dores, como el P. Trejo, de origen mexicano;.el P. Monte- 
jfgro, y otros guatemaltecos, españoles é italianos, deseo-

V r  I i
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liando por su elocuencia y verdadero sentimiento patrio el 
M. Iltre. Obispo, y Dr. Pinol y Batres, gloría de aquella 
nación y de la ciudad de Santiago de los Caballeros de Gua­
temala.

Todos se unen, todos se esfuerzan por llevar á las ma­
sas el conocimiento de la verdad; y no cabe duda que Dios 
los auxiliará para conducirlos á su ideal tan deseado, pre­
miando asi su labor meritísima.

Por lo demás, loa habitantes de Guatemala son de carác­
ter pacifico, y en general buenos esposos, padres, madres, 
hijos y hermanos, y procuran dar el debido cumplimiento a 
sus deberes domésticos, adelantando en sus trabajos é in­
dustrias, proporcionándose una vida bastante holgada con 
relación á los demás países de la América Central.

l

ikw»

. h 'R fC A  P I N T O R E S C A . GUINEA ESPAÑOLA; N u e v o  
AL ,\R BENDECIDO É INAUGURADO RECIENTEMENTE EN LA CA- 
i’ii A DE LA Misió n  d e  E l o b e y . Fué construido en los Talleres 
de 'Janaph por los aprendices de aquel Colegio de Artes y Ofi­
cio'. que dirigen los Padres Misioneros. Quiera ei Divino Cora- 
zói', á quien está dedicado el nuevo altar, atraer á sí á estas po­
bres gentes, de quienes gran parte se sienta aún en las tinieblas 
del Paganismo. — Reproducción directa de fotografía remitida 

por el R. P. Marcos Ajuria, C . M . F . (Pág. 181)

El Salvador

N o tic ia s  in / e re sa n /e s ,— AciM a\ttttaXe El Salvador es una 
de las Repúblicas más prósperas é ilustradas de Centro- 
Aroéríca: es quizá el único país del mundo que no tiene 
deuda exterior, y el analfabetismo es tan reducido, que el 
noventa por ciento de la población sabe leer y escribir. El 
Presidente de la República, miembro del partido conserva­
dor, es una gran figura, respetado de todos por su honra­
dez y talento. Muchos mexicanos bien conocidos viven en 
El Salvador, sobre todo desde que Carranza expulsó de 
Méjico á la gente de orden; y allí trabajan y viven tran­
quilamente gozando de las garantías y consideraciones de 
todos,

A estos elogios que hace la prensa de la República de 
El Salvador, podemos agregar que en aquel país, como en 
los Estados Unidos, reina una bien entendida libertad reli­
giosa, prenda de unión de todos los corazones, y de pros­
peridad moral y material para todos sus habitantes. Hay 
perfecta armonía entre las autoridades civiles y religiosas, 
y las primeras, con una inteligencia y un valor que las 
honran, tienen á gala manifestar que el pueblo salvado­
reño tiene más altos ideales que el ateísmo y el materia­
lismo.

Ü A DtVTNA  D E l iA S  M ISION E S

ora- de las M isiones.

o podemos menos de hablar de los pode­
rosos auxiliares qne en alm as seglares, 
pero del tem ple de apóstoles, han en­
contrado siem pre nuestras queridas 
Misiones de Fernando Poo. Repetidas 
veces hemos aludido á los principales 
centros de E spañ a que favorecen ha­
bitualm ente á  la  evangelízadora labor 
de los M isioneros españoles. H oy, aun 
después de un considerable retraso en 
la  publicación, m erecerán el aplauso y 
adm iración de loa buenos las E x p o si­
ciones de M adrid y  de V ich  á  beneficio

Exposición de Madrid

Desde hace vein tisiete  años vien e íuneionando en 
M adrid para bien de las Misiones católicas, que por di­
versas partes del mundo sostienen los Misioneros esp a­
ñoles, una Asociación de señoritas que se titulan A u ­
xiliadoras de lasMisiones. Com enzóla Asociación por la 
Sección de la  capital de España; pero no tardó tan e x ­
quisita m anifestación de celo en tener m últiples im ita ­
dores por las capitales de provincia y otras poblaciones 
de im portancia. H oy funcionan con ejem plar re g u la ri­
dad las Secciones de M adrid, S evilla , G ijón, O viedo, 
L os Santos, Totana, G ranada, Falencia, V alencia, S e -  
govia . Carm ena, F regen al de la  S ierra , San Sebas-
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tián, S an tiígo , Toledo, Calataynd, Salam anca, A sto rga , 
Cádiz y  J erez da la F ro n tera , y  en to la s  ellas v iv e  y 
palpita e l mismo ardor apostólico que animó desda sus 
principios á  la  Sección de Madrid. E xtendida á otras 
capitales, la Asociación recibió el título de P rim aria , y  
faé enriquecida con numerosas indulgencias pontificias 
y  con la participación de loa m éritos y  santas obras da 
no pocas Congregaciones relig iosas, entre e llas de 
nuestra Congregación de M isioneros H ijos del Inm acu­
lado Corazón de M arL .

Cada una de las Secciones prepara, con sojeción á  nn 
plan ordenado por la Jnn ta d irectiva  general que resi­
de en M adrid, las labores de cada año y  las adquisicio­
nes á que pU''den extenderse su actividad  y  sns recur­
sos. Con la  antelación conveniente para que en el mes 
de M ayo pueda todos los años celebrarse la  Exposición 
general de labores y  donativos, todos esos preciosos 
testimonios del celo y  acendrada piedad de estas adm i­
rables cooperadoras de los M isioneros españoles son re­
mitidos á la corte para ser artísticam ente acondiciona­
dos por Secciones en e l amplio salón en qne la  E x p o si­
ción se celebra y  es visitada por el público piadoso de 

Madrid.
L os favores de esta  benem érita institnción han al­

canzado y a  cinco veces á las M isiones del V icariato  
Apostólico dd Fernando Poo, y aquellos indígenas r e ­
generados por el bantismo bendicen agradecidos el 
nombre de tan exim ias bienhechoras. En la  lista  d é la s  
Misiones favorecidas no figuraban hasta hoy las de la 
P refectura Apostólica del Chocó, y  por prim era vez en 
este  año van á recibir el espléndido regalo  qne las pia­
dosas jóven es A uxiliadoras les envían.

E n  los primeros años de esta  Asociación, todos los 
objetos eran adjudicados á  una sola Misión; pero mnl- 
tiplicados ahora por la  bondad de D ios y  providencial 
desarrollo de esta  obra los efectos beneficiosos de la 
institución, ésta  rep arte  desde hace varios años sus 
trabajos en tre varias M isiones.

E s te  año han sido favorecidas casi por igu al tre s  dis­
tin tas Misiones: las de la  P refectnra A postólica dei 
Chocó, las del V icariato  Apostólico de Fernando Poo 
y  las de los E R . P P . Carm elitas en la  In dia. Aún así 
es ta l la  abnndancia de frutos que la  Asociación recoge, 
qne cada una de las tres partes constituye una dona­
ción de gran valia para los abnegados M isioneros qne 
Inchan en la  van guardia de los ejércitos del Señor.

¡Prem ie D ios con abundantes gracias la  caridad in­
signe de las A uxiliadoras de las M isiones!

Vean nuestros lectores á  continuación la  lista  de 
prendas de ve stir  qne ha tocado á cada nna de las M i­
siones. E n  cnanto á  ropa de ig lesia  y  objetos de culto, 
la  lista  qne publicamos ha sido ign al para cada nna de 
las tres Misiones sobredichas.

SOFÁ DE V E ST ia

tidos de niño, 47; D elantales de niño, 50; Pañuelos, 
53 — Total: 419 .

In d ia : R R . P P .  C a rm e lita s.— de mujer, 
102; Cam isas de m ujer, 80; F a ld as de niña, 98; Cha­
quetas de niña, 63; Cam isas de niño, 90; Chaqneta^ de 
niño, 90; V estidos de niño, 80; Pañuelos, 52 .— Tutil: 

6 6 6 .
Sum a to ta l de ropas de v estir:  2 ,499.

BOFA DE IGLESIA T  OBJETOS DE CULTO

Juegos de corporales, 1 1 6 ; Am itos, 65; Pnrific,'lO- 
res, 228; L avab os, 141; M anteles de a ltar, 24; Al^as, 
18; Roquetes, 22; Sobrepellices, 3; Cuellos de es )la, 
60; C íngulos, 8; F iadores, 8; Casullas, 17; Capas lu- 
via les, 2; C ortin illas de sagrario, 10; Cnbre-copoues, 
4; B olsas de V iático , 2; E sto las, 1; Paños de hom'' os, 
3; E stan d arte, 1; Escapularios, 664; Rosarios, ..97; 
M edallas, 474; C ruces, 17 5 ; E stam pas, 1,595; Sa.'.ra- 
rios, 4; C aja de Sacram entos, 1; Custodia, 1; Cálices, 
3; Copones, 4; C ruces de a lta r, 3; Candeleros, 8; us­
gos de sacras, 3; Lám paras, 2; L am parilla, 1; Ju- -os 
de vin ajeras, 2; Conchas para bautizar, 2; Caja de 
hostias, 2; bandejas, 1; Incensarios, 2; P orta-V i ico, 
1; P alm atorias, 2; Cam panillas, 1; Cuadros, 1; ( is- 
m eras, 3; A tril, 1; Im agen, 1; Crucifijos, 2; Crn.: pro­
cesional, 1; Im ágenes pequeñas del Sagrado < ra­
zón, 14.

Exposición de Vich

F e m a n d o  P o o :  B atas de m ujer, 223; Cam isas de 
hombre, 84; B lusas de hombre, 12 7; V estidos de n i­
ños, 322; Uniform es, 422; V elos para las niñas, 193; 
Pañnelos, 5 3 .— Total: 1,424.

Chocó: Cam isas de hombre, 6 1 ; Pantalones de hom­
bre, 40; F ald as de mnjer, 83; Blusas de m njer, 85; V e s­

E s  ya  proverbial la  caridad de esta  religiosa i :dad 
de V ich  á  favor de las M isiones de Fernando P  . La 
E x p o sic ió n  de lo recogido en donativos en espec' . qns 
tuvo Ingar los días 2 1, 22, 23 y  2 1  de Octubre 'm los 
claustros de la  M erced, forma un nuevo capít.i > de 
mncha edificación y  por dem ás interesante en la larga y 
brillante historia de la beneficencia y  generosida vi- 
cense.

Todos los años es notable, así por la  cantidad como 
por la  calidad, esta  caritativa  E x p o sic ió n ;  pero la úl­
tim a á qne nos referim os ha resoltado notabilísím

L os centenares de vestidos para los niños y  niñas 
íernandianos, la  abnndancia de ropa blanca al ignal qne 
la  variedad de prendas de vestuario para persona.-ma­
yores, los ornam entos de iglesia , im ágenes, estampas, 
incluso ju g u etes para los pobres negritos, todo aqnel 
hermoso y  variado surtido de objetos de todas clases 
que, con exquisito gusto distribuidos, adornaban aque­
llas prolongadas galerías de los claustros de la Merced, 
im presionaban gratísim am ente á  las personas de la 
buena sociedad, lo mismo que á  los humildes labrado­
res, que en muchedumbre acudían á  admirar tan es­

pléndida m anifestación de la  caridad vicense en favor 

de las queridas Misiones africanas.
N o faltaban en la  m ism a, variedad de objetos enrio- 

sísim os y  de verdadero valor por lo antiguos y  precio­
sos; pero la  confección y  arreglo de la  casi totalidad es 

obra de abnegadas trabajadoras, á  quienes después de 
gan ar á  fuerza de sudores su pobre jornal, la bondad 
de su corazón les im pele á  destinar algunas horas más 
al trabajo en bien de los roorenitos de la  Uninea espa­
ñola; para contribuir con su cornadillo á  cubrir la dea-
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i!oa,

Al V /C /4 P / N T O f f £ S C / í . — G U I N E A  E S P A Ñ O L A ;  INDÍGENA PAMUE ACERCÁNDOSE A L Misio n er o  para  be sa r le  r e sp e t u o sa ­
m en te LA MANO CUANDO ÉSTE VA DE VIAJE. L a  e s ce iia  t ie n e  lu g a r  e n  e l c a m in o  d e  la  M is ió n  d e  C a b o  S an  J u a n , c u y o s  
M is io n e ro s ,  s ie m p re  re t ró g ra d o s ,  d e s d e  a n t ig u o  t ie n e n  in s ta la d a  u n a v ia  " D e  C a u v il le , , ,  s e g ú n  se ve  c i i  e l g ra b a d o . E l M i­
s io n e ro  q u e  a p a re c e  en e l g ra b a d o  es e l m u y  re v e re n d o  P a d re  P ro v in c ia l d e  estas M is io n e s  q u e  ta n  d ig n a m e n te  las g o ­
b ie rn a . E l M .  R . P . N ic o lá s  G o n z á le z , c u y o  s e n c il lo  re t ra to  p u b l ic a m o s  fu r t iv a m e n te , es u n  b e n e m é r ito  M is io n e ro ,  q u e  
lle v a  c o n s a g ra d a  to d a  s u  a c t iv id a d  á la  e v a n g e liz a c ió n  d e  estas t r ib u s  a fr ic a n a s  d u ra n te  m á s  d e  c u a t ro  lu s tro s .  E n  é l van 
a d m ira b le m e n te  h e rm a n a d a s  la  h u m ild a d ,  m o d e s t ia  y  s e n c il le z , c o n  e x q u is ita  p ru d e n c ia  y  s a b id u r ía  y  p e r fe c to  c o n o c i­
m ie n to  d e  e s to s  p a ís e s , a u n  d e  su  fa u n a  y  f lo r a .—  R e p ro d u c c ió n  d ire c ta  d e  fo to g ra f ía  re m it id a  p o r  e l R . P . M a rc o s  A ju -

r ia ,  C . M .  F .  (P á g . 1 8 1 )

nade-z de aquellos pobrecitos que, m ediante este lucen- 
Uto que les distribuyen los M isioneros, aprenden las 
éDsefianzas de nuestra santa R eligión y  pasan del es­
tado salvaje a l de cristianos y  civilizados.

£I embalaje de los objetos ocupó 25 cajas, algunas 
de grandes dim ensiones y  de más de 6 0  kilogram os de 
peso.

Figuraba tam bién en la  Exposición una sección et­
nográfica de aquellas regiones, para instruir á  los v i­
sitantes y  darles idea de los usos y  costum bres de los 

insolares de nuestro archipiélago.
Mil plácemes á ese grupo de entusiastas íavorecedoras 

de las Misiones de Fernando Poo, pobres es verdad en 
bienes de fortuna, pero de alm a grande y  generosa, que 
con su abnegación y  celo saben realizar obras tales pa- 
ra la gloria de D ios y  bien de las alm as, obras que el 
Señor les ha de recom pensar con el cien doblado en la

tierra  y  con la  inm arcesible corona de gloria en el 

cielo.
Plácem es á  cuantas personas les han prestado su ayu­

da accediendo benévolas á  sus insinuaciones. Orgullosa 
puede considerarse la  ciudad de Vieh de albergar en 
su seno almas tan benem éritas, no sólo de la  R eligión, 
sino también de la  P atr ia , coadyuvando poderosamente 
á  la obra cristianizante y  civilizadora de los M isioneros 
en el Golfo de G uinea, único resto de nuestras gran d e­
zas coloniales, donde por su obra principalm ente ondea 
esbelta la bandera de la  católica E spañ a, B ien haya la 
ciudad modelo de h idalguía  y  generosidad evan gélica 
que tan cortésm ente ha sabido corresponder á  la visita  
del apóstol in fatigable de los m orenitos lim o. P . A r -  
mengol Coll y  á las conferencias que con tanta concu­
rrencia dió al público en el local de la  Juventud C ató­
lica. P e d r o  B e e t b a n s , C. M . F .
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N u e v a  p o s e s ió n  e s p a ñ o la .  C a b o  J u b y . — A  p e­
sar de tratarse  de nn bectio om y im portante para E s ­
paña, apenas si se  ha hablado de la  ocupación de Cabo 
Juby, en la  costa occidental de A frica , á  100 kilóm e­
tros de la  isla  de F u erte re n tu ra , realizada e l 28 del 
pasado Junio.

L a  extensión de la  nueva posesión española en el 
Sahara O ccidental es de 95,000 kilóm etros cuadrados, 
ó sea, como tres veces C ataluña. L a  costa tiene una 
longitud de 4d0 kilóm etros y  se continúa, sin interrup­
ción, con la  de E io  de Oro. Juntas ambas regiones, in ­
cluso e l interland, ocupan una superficie de 300,000 
kilóm etros cuadrados, y  las costas tienen nn desarrollo 
de 1 , 0 0 0  kilóm etros.

Aunque por no haber sido explorado Cabo Juby falta 
conocer la  naturaleza de su suelo, se sabe, sin em bar­
go, que abundan los terrenos de cultivo según demues­
tran las cosechas de trigo , cebada y  maíz, y  que hay 
grandes extensiones de terrenos de pastos, como re­
solta  del sinnúmero de caballos, cam ellos y  ganado la ­
nar, cabrio y  vacuno que a llí existen .

N o hay, como y a  es de suponer, corrientes de agua, 
pero en cambio es extraordinaria la  qne existe  á  poca 
profundidad del suelo y utilizan los naturales por me­
dio de pozos y  norias.

D e primordial im portancia son, sin em bargo, las p es­
querías, siendo ta i la  abundancia de especies, que p o­
dría com pararse este lito ra l con el de T erran ova.

Mucho convendría ahora qne e l Gobierno se in tere­
sara algún tanto por la  nueva posesión para que és­
ta  se convirtiera en productiva colonia, como punto de 
término de las caravan as que hoy tienen qne llegar 
hasta M ogador.

Ignórase el número de habitantes, pero si B io  de 
Oro, qne tiene doble superficie, cuenta con 130,000, 
no sería extraño qne Cabo Ju by estuviese .poblado por 
la  mitad de ese número. Claro que la  densidad no pue­
de ser menor, pero muchas colonias y  aun naciones hay 
en que ocurre lo mismo. L a  población, s i hubiera emi­
grantes, podría establecerse en la costa donde, sí bien 
el clim a es caluroso, no deja de gozarse de algún res­
piro al levantarse la  brisa.

L os actuales pobladores son, como los dem ás del S a­
hara español, bereberes nómadas.

L a  k á b i l a  r e b e l d e .— E n  la  m adrugada del 29 de 
Junio nltimu, y  a l estruendo de los cañonazos del P e -  
layo, A  Ivaro de B a za n  y  B o n ifa z ,  cuyo eco siniestro 
repercutía en T án ger, anunciándonos el bombardeo de 
los aduares costeros de A u gh era, he comprendido una 
vez más el acierto con que el ilu stre  publicista, D . Cán­
dido L obera, term ina su notable artículo u L a  operación 
sobre el F on dak de A in -Y e d id a,’> inserto en el número 
once de la  gran  R ev ista  uEspaña Colonizadora:» Sólo  
queda y o r p a cifica r A n y era , que o frece  todavía a l ­
guna resistencia.

uAlgo gordo debe p a sa ren  A nghera,»  nos decíamos

unos á  otros a l escuchar atentos el indicado cañoneo y 
ver subir el humo en forma de espiral tí as la  mouMna 
próxim a que desde aquí se d ivisa y que pertenece á la 
zona internacional, contigua á  la  kábila  rebelde. Y  así 
era, en efecto. H abía expirado el plazo de veinticu-.tro 
horas, concedido á  los angheriuos por el general Ba­
rrera  para qne se som etiesen, y  no queriéndolo h^cer 
aquéllos, á  las tres de dicha m adrugada salieroi con 
dirección al territorio  de A n gh era  las fuerzas de inlan- 
teria  y  artillería  concentradas en E rg a ta , cuyo obje­
tivo  era, según se d ice, lo acordado hace ya tres anos, 
ó sea, la  ocupación de A lcázar Seguer.

L a s  tropas españolas, com puestas de la  mehall del 
J a lifa , la  harka del R aisu li y  fuerzas indígenas, euce- 
rrarou á  los rebeldes en el triángulo Fondak-Lau>’ién- 
Ceuta, a l mismo tiempo que los cañoneros bombai 'ea- 
ban los aduares de la costa, según queda dicho.

L a  locha foé encarnizada, pues los angheiinos. so­
bre ser valientes y  arrojadas, no en vano poseen M.OOO 
fusiles, que manejan con sin gular m aestría. Peio, á 
pesar de la  resisten cia que hacían, lo cierto es.^ueá 
las pocas horas de em pezadas las operaciones, nu^viras 
valientes tropas ocuparon las im portantes posiciun-s de 
A in  A ouzar, T zafu galt, A in  G alem , Ain-el-Ane y -^ras, 
m ientras la  harka del R aisu li destrnia sembra os y 
a rrasáb a lo s aduares de E l-M effi, M elusa, Ain SsiJ,et­
cétera, etc.

A ngh era, A n yera , L an dyera  y  A n yra, nombia que 
de todos estos modos le  vemos escrito, es una de las 
kábilas más grandes de nuestra zona: Hans el Rdí-.bay 
H aus el Y em is, son los dos territorios cu q u e se d ’ úde. 
E n tre  sus principales poblados figuran Ain-el-Ha cza, 
Z auía  el-B ek k al, E l-H assan y  Ain-er-R em el. E s t : ká­
bila  estuvo siem pre som etida al M ajzen ó Gobiera del 
Su ltán , aunque tam bién en todo tiempo dió prueb s de 
ser m uy propensa á  las revu eltas. E n  ella gozan de gran 
influencia dos íam ílias: la  de los chorfa de Uazár. y la 
del famoso x erif R aisuli.

A nghera sirvió  en épocas lejanas como de dique á las 
invasiones europeas, ya  se  proyectasen éstas por el 
E strech o  de G ib raltar, ya  por e l Mediterráneo; sus ha­
bitantes tomaron parte en los muchos ataques que de 
los moros lle v a  sufrido C euta en los cinco siglos qne 
hace se  halla en poder de cristianos; ellos motivaron la 
guerra  de España con M arruecos en el 59-60 de la pa­
sada centuria; y  ellos, en fin, han hecho hasta ahora 
casi todo lo qne quisieron en sus costas, dedicados al 
p illaje y  p iratería, apresando indefensas embarcacio­
nes, cuyos tripulantes eondueian prisioneros al interior, 

sin perm itir su rescate, á no mediar gruesas sumas de 
dinero. D e  aquí, que muy poco im portaría la sumisión 
de otras kábilas, aun de las lim ítrofes da Anghera, co­
mo las de Und R a s, B en i M esnar y  E l Hauz, mientras 
á aquélla se le  dejase sin un escarm iento, digno de aa 
rebeldía y  á propósito para co rregir por el miedo sos 

desmanes.
N o ignoram os que en las operaciones efectuadas con

1)

Ayuntamiento de Madrid



L A S  • M IS IO N E S  • C A T O L I C A S IM

lOa,

el ña indicado perdieron la  vida varios jefes, oficiales y 
soldados de nuestro valien te  E jército ; pero ta l es el 
saerifieio qne e l buen nombre de la  P atria  ex ige  en 
estos casos, s i queremos v e r  enhiesta y  ondear gloriosa 
la bandera nacional en kábilas rebeldes como la  de 
Anghera. ¡F elices los qne a sí mnerenl Sus nombres, 
e critos en caracteres indelebles, pasarán con honor á 
1;)8 páginas inm ortales de la  H istoria  nacional. L os 
h imbres de bien no los olvidarán jam ás, y  los que t ie ­
nen fe elevarán al cielo por sus alm as fervorosa y  se n ­
tida plegaria. Adem ás, la  san gre tan noble y generosa- 
D-ente ve rtid a  por los bravos soldados, sus compañeros 
de arm as sabrán ven garla, y  los restos de aquéllos se 
r gocijarán dentro del sepulcro a l ver que éstos llevan 
á cabo la  lid  por ellos tan gloriosam ente comenzada.

Sometida á  E spañ a la  kábíla  de A nghera, su posi- 
c 6n geográfica, su proxim idad al campo y  plaza de 
( enta, la  fertilidad de su suelo, el valor de sus h ab i- 
t ntes, e tc ., e tc ., contribuirían en mucho al desarrollo 
de nuestro com ercio en esta  parte, y  nuestras tropas 
i idígenas podrían ser reforzadas por envidiable p e r-  
s nal. L os angherinos, de quienes vemos con frecnen- 
c a compactos grupos en T án ger, son de elevada esta- 
t .ra, enjutos de carnes, ágiles en sus movimientos, mny 
j  ircos en la  comida y  bastante aficionados a l k i f  y  otras 
b erbas narcóticas qne, lejos de enervarlos, parece les 
1 icen andar más de prisa. D e ordinario vistea  dos ó 
t es chilabas, una encima de otra, y  todas muy cortas,

dejándoles ver unas piernas largas, delgadas y  bien 
curtidas con el sol, á  propósito, ciertam ente, para sa l­
var en un santiam én grandes distancias y  brincar con 
la  ligereza de galgos por los riscos y  montañas en que 
tanto abunda la  región á  que pertenecen. L o s  días de 
zoco ó mercado, que son los ju eves y  domingos, se pre­
sentan aquí muy de m adrugada, y al caer de la  tarde 
regresan á  sns respectivos aduares con todo el avío ne - 
cesarlo para comer y  ve stir  durante una tem porada más 
ó menos larga. U nas veces llevan la  m ercancía á  cues­
tas, y  otras en los mismos borricos en qne también 
suelen traer a l zoco legum bres y  fru tas que cogen en 
sns campos y  huertos. A sí como en T án ger v iven  de 
asiento muchos susis y  habitantes de otras regiones de 
Marruecos, no creo que aquí sienten sus reales los anghe­
rinos. Me parece qne les llam a de un modo e x tra o rd i­
nario la vida de kábila  y  no se pueden acomodar fá cil­
mente á la  de eindad. E sta  es la  razón de vérseles v e ­
nir y regresar en el mismo día, no solos, sino siem pre 
en caravanas más ó menos num erosas. L as mujeres 
hacen casi siem pre á píe la  travesía  de ida y  vuelta, 
cubierta la  cabeza con un enorme sombrero de paja y  
rodeadas las piernas de trapos á  manera de las polainas 
europeas. E llos asan un turbante especial, que dicen 
ser la misma funda de los fusiles. Si asi es, esto  mismo 
demuestra so espirito  guerrero.

F b . B ü e n a v b n t o e a  D í a z .

CRONI CA MENSUAL
D E  L A S  M I S I O N E S  E S P A Ñ O L A S  D E L  G O L F O  D E  G U I N E A

A O K  K l .  K D O .  P .  M A R C O S  A J I I R I A ,  M I S I O N E R O  H I J O  D E L  I N M A C U L A D O  C O R A Z Q N  D E  M A R Í A

áias 
ir el

s COD

El porvenir de la Colonia

o es nuestro ánimo en la  crónica de 
hoy hacer mención de las m ejoras, 
progresos y  suma im portancia de que 
es susceptible esta nuestra Colonia 
española del Golfo de Guinea. C u al- 

^ - quiera que preste siquiera mediana
atención al desarrollo de la  Colonia, sobre todo de a l­
gunos años á  esta  parte, está  plenamente convencido 
de la inmensa v a lía  de estos lejanos territorios de la 
Corona da España. A l referirnos a l porvenir de la  C o ­
lonia, grandes incertidum bres ofnscan nuestra mente 
y no pequeños tem ores sobresaltan e l corazón de quie­
nes nos gloriam os de ser finos am antes de E spaña y de 

sus Colonias.
Los lectores tienen noticia de como, hace unos m eses, 

algunos obcecados españoles lanzaron en m ala hora la 
idea de que E spañ a se  desprenda de esta Colonia por 
medio de una ven ta  ó permuta.

Una entusiasta pléyade de genuinos españoles, celo­

sos de las glorias patrias, no pndiendo sufrir en p a ­
ciencia qne se tra tara  tan descaradam ente de deslus­
trar el brillo de las mil veces gloriosa Corona de España, 
salieron denodados á  la  arena del com bate, luchando 
con todo su ardor en pro de la  conservación de estos 
riquísimos dominios africanos de la  M adre P atria . E n ­
tre estos generosos a tletas, fieles soldados de la  P a ­
tria, tenemos el noble orgullo de contarnos los M isione­
ros, que lo mismo que cuando se tra ta  de propagar y 
defender la  R eligión qne cuando se  intenta de ensan­
char y  promover los intereses patrios, vam os siem pre 
á la  vanguardia, sin que nadie logre movernos del pri­

mer puesto.
Pero ¡triste es confesarlo! á  pesar de los titánicos 

esfuerzos que desde la tribuna y  la  prensa realiza  esa 
legión de valien tes patriotas; no obstante las energías 
qne desplegamos los M isioneros, sobre todo los que 
desde la  G uinea E spañ a desempeñamos el oficio de a ta ­
layas ó vig ías para gritar 6  vociferar ante cualquier 
peligro de los intereses coloniales; la  cam paña antico­
lonial y  antipatriótica continúa con vigor y  e l horizon-

•I.
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te  de la  Colonia aparece muy obscuro y  el porvenir de 
estos amadísimos territorios se presenta cada v e z  m&s 
envuelto en negros y  fatídicos nubarrones.

¡A y de los malos hijos que así tratan de afear el ros­
tro de su M adrel ¡A y  de loa hijos tibios 6  indiferentes 
que no sacuden su g lacia l pereza y  perm anecen senta - 
dos, cuando manos despiadadas se esfuerzan en arre­
batar las joyas y  preseas de su madrel

E s  m enester que ahora nos unamos y  nos m ovilice­
mos todos ios buenos españoles, si no queremos después 
plañir inútilm ente como cobardes m njerznelas. Conste 
desde ahora que si la  Colonia se vende, lo que D ios no

L o s derechos de E sp a ñ a

P ara  nosotros han sido una gran  satisfacción las afir­
maciones categóricas del ilu stre  conferenciante: lleva­
mos varios números de nuestra publicación combaiieii- 
do las ideas vertid as en la cam paña contra la  GolonL, 
y  no deja de ser nn orgullo para nuestra R evista  el ver 
todas las conclusiones estam padas en sos columnas, 
adm irablem ente confirmadas por la  autoridad de un 
técnico de la  palabra de tan ta  com petencia é ilustrrlo 
como el S r. Sonjol, en su Conferencia del Salón de se­
tos del -Fom ento del T rabajo  N acional de Barcelo- •,

cT .
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H O L A N D A  — S T E Y L : S e m in a r io  df. S a n  M i g u e l , para  las M ision es Extranjeras, cuna d e  la  S ocied ad  del V e rb o  D ivino, Co: 
gregacióii alem ana, la q u e antes de la  gu erra  actual d irigía  florecien tes M isiones, d e  cuatro  de las cuales, las m ás importan­

tes, p u b licam o s en las p ágs. 183 y  187 del p resen te n úm ero interesantes m apas

perm íta, ninguna parte tendremos en ello los qne con 
tanta anticipación hemos procurado a ta jar los malos 
pasos.

H erm osa C on feren cia

A  este propósito, es por todos conceptos herm osa la 
Conferencia pronunciada por D . Carlos Soujol en e l F o ­
mento del Trabajo N acional de esa ciudad, y  que nos 
ha sido galantem ente enviada por el ilu stre  autor. 
Cualquiera qne la  lea atentam ente se convencerá de 
qne su autor, adem ás de ser un excelen te patriota  y 
eximio aten eísta , es un africanista consumado, perfecto 
conocedor de asuntos coloniales.

Com ienza por asen tar nuestro apologista la  fuente pri­
mordial de nuestros derechos en el Golfo de GnÍD<‘a: 
éstos radican en el T ratado  del P ardo celebrado el 34 
de M arzo de 1778  en tre Carlos I I I  de España y Ma­
ría  I  de P ortugal.

L o  que era  y  dehe ser  n uestro

B r e v e  resum en de ella

L o  hizo en »La G uinea Española» el brillante y  fe ­
cundo redactor de la misma, R niaz (Rdo. P . Ambrosio 
R n íz), cuyos amenos articnlos con tan ta  fruición lee  el 
público amante de la  Colonia. D ice  asi, á  vu elta  de 
otras consideraciones:

En virtud  de la  cláusula X I I I  de ese Tratado, Es­
paña tenía derecho á ser la  dueña del Eamerún, de 
parte de la  N igeria  in glesa, del territorio  cedido por 
F ran cia  á  Alem ania el 4 de N oviem bre de 19 11  y  de la 
parte superior del Congo F ran cés, adem ás de lo que 
actualm ente posee y  que fué garantido de nuevo por el 
tratado hispano-francés de 27 de Junio de 1900: nues­
tros historiadores im parciales del porvenir, juzgarán 
como una injusticia lesiva  de derechos antiguos que 
vindicó para sí E spañ a en repetidas reclamaciones y á 
las  que jam ás ha renunciado, e l convenio firmado por 

e l S r. L eón y  C astillo  y  M r. D eleassé.
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F r u to  de torpezas

L as torpezas de oaestros antigaos gobernantes, núes* 
tras divisiones políticas, anidas á  ana serie de causas 
y concansas qne no debieran haber sido, han impedido 
fuera nna realidad la  im plantación de nuestros dere- 
ciios de soberanía en mayor extensión de feracísim a 
tierra africana. E s cierto qne hnbo momentos en qne 
España recordando sn pasado Colonial, inauguraba sns 
e pediciones á las tierras de Gninea.

E s fo r z a d o s  p a trio ta s

á la labor patriótica de aquellos abnegados excu rsio ­
nistas, á  su heroísmo y  á la  Colonia; ellos a l regresar 
á la  P atria  se constituyeron en los primeros panegiris­
tas y  encomiadores de aquellas latitudes; pero á  pesar 
de su ingenua sinceridad que resaltaba avasalladora en 
el fondo obscuro de los peligros de una vida aventurera 
en un país desconocido y  por c iv ilizar, no se oyó su voz 
y  cundió el pesimismo más inconcebible. Casi siem pre 
que se ha hablado de nuestra G uinea, han girado los 
conceptos a l rededor de los mismos tem as pesim istas.

A leg a to  incontestable

Son muy conocidos como exploradores contemporá- E l Sr. Soujol en su Conferencia los ha recogido de 
n-ios los Sres. Conde de A rgelejos, el teniente coronel nuevo, no para hacerse eco como tantos otros carrom a-
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\ F R I C A .  —  T O Q O L A N D ,  A N T E S  C o s t a  d e  l o s  E s c l a v o s  ( n o m b r e  q u e  n o s  r e c u e r d a  l a s  a b o m i n a c i o n e s  c o m e t i d a s  p o r  t r a f i ­

c a n t e s ,  e n  g e n e r a l  i n g l e s e s ,  h o l a n d e s e s  y  p o r t u g u e s e s ,  q u e  t e n í a n  f a c t o r í a s  e n  c a s i  t o d a s  l a s  p o b l a c i o n e s  i m p o r t a n t e s ) .  E l  t e ­

r r i t o r i o  d e  e s t a  M i s i ó n  h a  s i d o  c o n q u i s t a d o  p o r  l a s  t r o p a s  a l i a d a s .  L o s  n o m b r e s  d e  l a s  M i s i o n e s  p r i n c i p a l e s  e s t á n  s u b r a y a d o s

d o s  v e c e s ;  e l  n o m b r e  d e  l a s  M i s i o n e s  s e c u n d a r i a s ,  u n a  s o l a  v e z

1- Primo de R iv e ra , D r. D . M arcelino Andrés que en el 
año de 18 31 á  1832 recorrió toda la  costa de G uinea y 
sus islas; D . José de Moros en 1836; el capitán de N a­
vio D . Juan José L eren a  qne mandaba la expedición 
de 1843; el capitán de fragata  D . N icolás M auterola 
(1845) á quien acompañó D . Adolfo Gnillam ar de A ra ­
gón, cónsul de E spañ a en S ierra  Leona; D . Manuel 
Rafael V argas; e l P refecto  Apostólico R . P .  M iguel 
SdDz; el capitán de fragata  D . Carlos Chacón (1858); 
D. ,Tosé de G andara; posteriorm ente D . Joaquín P e ­
llón (1870), D . Manuel Iradier (1874), D . Amado Oso- 
fio y D . José M ontes de Oca.

F r u s tr á r o n s e  lo s planes

Pero todos esos trabajos se esfumaron en e l vacío, y 
fijándose el pesimismo de la  opinión asustadiza en las 
defunciones de la s  prim eras excursiones m ilitares, fo­
mentóse la  desidia y  abandono de los de arriba y  de 
los de abajo. E s a  preterición injnsta fué un desprecio

tos inconscientes de una opinión sin lastre  histórico, ni 
nacional, sino para com batirlos y  pulverizarlos con los 
datos qne arrojan las realidades de aquellas colonias. 
Apoya sus conclusiones en la  riqneza de Fernando Poo 
y  sus adyacentes: en el comercio español, en su m ovi­
miento al exterior, y  todo esto asesorado con estadísti­
cas oñciales; niega rotundamente que nuestras p o se­
siones sean nna carga para el E stado, cuando éste, 
después de cubrir holgadamente sus adelantos, obtiene 
un beneficio neto de 2 1 0 , 0 0 0  pesetas, y  como el señor 
Soujol no afirma por afirm ar, corrobora sns juicios con 
las m atem áticas, asesoradas con los datos que sum inis­
tra  la  Memoria O ficial del M inisterio de E stado. En 
ese marco de acción económica, que describe adm ira­
blemente la  prosperidad de la  colonia y  más todavía su 
futuro desenvolvim iento, encaja muy bien, en tre otras 
varias razones, aquella de los in tereses creados. E s te  
alegato, dígase cnanto se quiera, reviste  una fuerza in ­
contrastable cuando se tra ta  de reso lver el problem a 
que llevamos planteado.
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L os intereses creados en Q uinea

Contra lo que algunos han expuesto, los creem os m uj 
sagrados, respetables y  m uy nacionales. Y  si no, p re ­
gunto yo, los intereses P atrios de carácter nacional 
¿cómo se forman? ¿no es con e l fomento y  vida de los 
m últiples y  variados intereses privados? y  s i no, d íg a ­
senos ¿qué intereses hay en E spaña que considerados 
aisladam ente no sean individnales, ó colectivos, pero 
que de snyo no revisten  carácter nacional, sino de em ­
presas más ó menos autorizadas y  sin entronque aigu  ■ 
no con la  acción gubern ativa? M uy pocos; y  sin embar­
go, de todos aquellos intereses que son creados, surge 
una riqueza nacional potente, avasalladora, in ta n ­
gib le.

A cció n  del E sta d o

N osotros comprendemos que la  acción del E stado 
debe ser de fomento de la  riqueza nacional, dando faci­
lidades a l desarrollo de la  agricu ltu ra , de la  industria 
y  del comercio en cualquiera de sus fuentes y  manifes - 
taciones, pero aquella á su vez se  asienta fecunda so ­
bre las m últiples in iciativas privadas y sobre las em ­
presas de constitución co lectiva. P ues esto  es lo que 
nos acontece en Gruinea, cuando hablamos de intereses 
creados. A llí existen  éstos con toda legalidad y  se  c ier­
ne sobre ellos un porvenir económico muy fecundo: to­
dos ellos entroncan adm irablem ente con e l fomento de 
la  riqueza nacional y  redundan en beneficio de la  P a ­
tria , d irecta 6 indirectam ente; llev ar por otro cauce la 
fuerza del argumento lo creem os una puerilidad, toda 
vez que los intereses de aquí ((7uinea) y  los de a llí son 
harm onizables, com plem entarios y  sim ilares en su des­
arrollo y  finalidad: no hay, por consiguiente, por qué 
adoptar un criterio  dualista, uno para los intereses de 
aquí y  otro para los de allí.

L o  'práctico

A u n im o s

te  en uno de nuestros artícu los anteriores, titulado 
¡A lto  e l fu eg o !  del 25 de A b ril del corriente año, abo-

A quí deberíam os levan tar nuestra pluma y  cerrar 
este artículo; pero antes me es forzoso hacer unas m a­
nifestaciones al m argen final del discurso del S r. Son- 
jo l: 1 )  «Soy de opinión, dice el fecundo Conferenciante 
a l tt^rminar, que actos como el presente deben tener 
un corolario práctico, y  por consiguiente como creo que 
el esfuerzo particnlar é individual no basta muchas 
veces para contrarrestar tendencias perjudiciales 6 para 
defender en las esferas oficiales verdaderos y  prodnc - 
tivos intereses, estim o que ha llegado e l caso de nna 
constitución de nna sociedad que podría llam arse de 
defensa de las Colonias del A frica  O ccidental y  cuya 
finalidad su nombre bien claro lo indica.

gábamos por un Com ité de D efensa Colonial; la dife­
rencia entre nuestra idea y  la  del Sr. Soujol es insigai- 
ficante, casi nula: nosotros hacíam os un llam am ient á 
los intereses creados en Fernando Poo, amenaza ..¡s 
por las nuevas tendencias, y  á  los indígenas de altura 
para agruparse y  defenderse: pero á  decir verdad, nos 
es indiferente que sean las fuerzas activas de la Co.n- 
nia ó que las constituyan otras entidades, siempre ' ae 
el personal del Com ité sea com petente, activo, de ini­
cia tivas y  de influencia social.

Le'ges coloniales

2) S e  pida nna L e y  Colonial que puntualice en aé 
debe consistir la  explotación de nuestras colonias: no 
vemos dificultad alguna en sn formación, siempre ue 
ésta  responda á  un adelanto en nnestras a c t u a l e s s -  
tnm bres coloniales, rompa e l rntinarism o de hoy la 
haga un personal com petente é im parcial, basad.- en 
las A n tiguas L e y e s  de In dias, el mejor Código de Civi­
lización que han escrito los sig los. P ara  la formaeii' de 
este  Código Colonial, debería irse  un poco desp io, 
oír opiniones autorizadísim as por sn experiencia y por 
los cargos qne desempeñan 6 han desempeñado, aM co­
mo por su com petencia en m aterias m ercantiles, iUiiiis-
tria les y  agrícolas, bases de la  explotación colou' 
hacerse cargo de la  d iversa y  com plicada constit- ión 
social de los diferentes pueblos que debiera regu reí 
futuro Código de civilización; éste debería signifir un 
avance colonizador en las esferas social, política ad­
m inistrativa: en é l debería encontrar su nativa de- usa 
la  propiedad indígena y  la  moral pública del indi /iduo 
y  del hogar; purificando de este modo el ambiente es- 
m oralizador con que se presentan á  la  nueva soci dad 
los oriundos de una vida salvaje sellada con el esti ,ma 
de muchos sig los de degradación. Nosotros optari-nos 
por un Código muy simplificado, pero bien pensado, ra­
zonado y  proporcionalm ente completo: en sn redai ión 
desearíam os claridad, exactitud  y  precisión jnríiiica; 
leyes qne se presentan turbias ó como nadando ; .tre 
dos aguas son una iniquidad en m ateria jurídica: asi­
mismo leyes que no son de fácil cumplimiento y  que, 
consiguientem ente, con facilidad han de venir excep­
ciones y  dispensas, deben desterrarse de los C6 c!íí,08, 
pnes las frecuentes excepciones y  dispensas quitan fuer­
za  y  autoridad á  los Códigos legislativo s...

Misioneros que sucumben

uMe diréis que existe ya  la L ig a  A frican ista , pero en 
e! terreno práctico hemos visto  qne la  preocupación 
m ayor de esta entidad es M arruecos, pues sólo alguna 
vez y  accidentalm ente ha prestado su atención á  los 
intereses de Fernando Poo y  demás territorios ad ya­
cen tes.” Nosotros en todo y  por todo hacemos nuestra 
esta idea y la  aplaudimos con ambas manos; casnalmen-

Queremos re g istra r  en estas crónicas los nombres de 
tre s  m isioneros que últim am ente han sacrificado su vi­
da en aras del deber y  del celo de la  salvación de los 
pobreeitos morenos. Son dos Herm anos Coadjutores y 

una R eligiosa Coneepeionista.
H erm ano J o sé  d el P ozo . Murió en la paz del Señor, 

en la  Misión del R ío Benito, el día 3 de Marzo de 1916, 
á los 33 años de edad. D esde 1 9 1 1  pertenecía á nues­
tro In stituto, y en O ctubre del mismo año fuédestinado 
á  estas M isiones, en las que trabajó con verdadero ce 
cumpliendo fielm ente su deber en las diferentes as
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Misiones en qne la  obediencia le puso. D ios le habrá 
premiado sus cinco años de fructuoso apostolado.

Hermano Vicente Pérez. Menos tiempo pero con 
i{rual generosidad trabajó tam bién en estas Misiones el 
Hermano V icen te P érez, á  quien Dios llamó para sí el 
2 8  de M ayo pasado, cuando todavía no había cnmplido 
n ' año de apostolado en estas M isiones y  dos de perm a- 
D -Dcia en el In stitu to . Sólo contaba veintidós años de 
e‘..ad.

Sin duda que D ios se dió por satisfecho con la  pron- 
ti ad y  generosidad con que tan joven se ofreció para 
o' rero de esta  sn laboriosa viña.

Rda. Madre Amalia Oiol. D e la  santa m uerte de 
e. ta esclarecida M isionera da cuenta desde E lobey el 
Edo. P . M areos Costa:

De luto están las R eligiosas, las colegialas y  aun po- 
d mos decir todos los m oradores de E lob ey, por haber-

provincial M. N ieves, cuando ésta  por m otivos de salud 
estuvo en España.

Trasladada la  Comunidad de R eligiosas de Coriseo á 
Elobey en 19 12 , siguió al frente de ella  hasta que al 
poco tiempo hubo de emprender nuevo viaje á E spañ a 
para recobrar la salud perdida.

Al medio año y  al parecer repuesta de sus dolencias, 
regresó nuevam ente á  E lob ey, donde ha venido á encon­
trarla  la m uerte cuando se disponía á vo lver definiti­
vamente á  la Península para descansar de sus m ñlti- 
ples trabajos.

E n todas partes donde ha vivido la  M. A m alia ha 
sido siempre la religiosa modelo y ,  aunque de carácter 
formal y  poco expansivo, tuvo lo que se  llam a un cora­
zón sumamente bueno para con las niñas y  lleno de afa­
bilidad é interés para con sus súbditas, haciendo la  f e ­
licidad de cuantos estuvieron bajo sn gobierno. T en ía

./I

A L E J A N D R IA .— S. B . C ir il o  V IH  G ema, Patria rca  o r e c o - m elq u ita , |  el  1 0  E n ero  1 9 1 6 .— S ig u ie n d o  l; i  c o s tu m b re  
d e  la  Ig le s ia  g r ie g a  c a tó lic a , e l e m in e n te  d i fu n to ,  d e s p u é s  d e  e m b a ls a m a d o  y  re v e s t id o  c o n  lo s  o rn a m e n to s  p o n t i f i ­
ca les, fu é  e x p u e s to  á la  v e n e ra c ió n  d e  lo s  f ie le s , s e n ta d o  en u n  s i l ló n  y  c o lo c a d o  e n  u n  e s tra d o  a n te  d  a l ta r  m a y o r.

(R e p ro d u c c ió n  d ir e c ta  d e  fo to g ra fía )

nos sido arrebatada de en tre nosotros la  R da. M. A m a­
lia Diol, fallecida santam ente en la paz del Señor el día 
13 de Mayo en la  C asa  M adre de E lob ey, de la  que 
era Superíora á  los 4 9  años de edad, víctim a de una 
fiebre palúdica. R . I . P .

Largos años de vida religiosa consagrados á la  prác­
tica de la  v irtu d , y  1 8 , aunque interrum pidos, de e s ­
tancia en esta  Colonia, dedicados a l bien de las niñas 
indígenas principalm ente, le habrán merecido una coro­
na muy brillante en la  g loria .

Llegada en 1898, á  los dos años de estancia entre 
Santa Isabel y  B asilé , partió para E spañ a por haberse 
fracturado un brazo á consecuencia de una caída. P a ­
sado un año y  medio regresó y  fué destinada á Coriseo, 
donde desempeñó los cargos de m aestra por poco tiem- 
P®) y  luego de Superíora más de ocho años, salvo el 
tiempo en que suplió en Santa Isabel á  la  Superíora

verdadera ilusión por el culto diviuo, como dan claro 
testimonio de ello las delicadas flores que salieron de 
sns manos con las que gustaba de engalanar los a ltares 
del Señor. T en ía snmo interés por la moralidad é in s­
trucción de las niñas, según pueden testificarlo cuantas 
han estado bajo su dirección. Su  v id a , en una palabra, 
ha sido la de aquellos corazones que pasan por el m u n ­
do haciendo bien y  dejando en pos de si e l aroma ce les­
tia l de virtudes cristianas. Su m uerte fué la  de una 
santa confortada con todos los auxilios de la  R eli­

gión.
Su cadáver, rodeado de arom áticas flores, símbolo de 

sos virtudes, estuvo constantem ente rísitad o  por los 
indígenas. Sn entierro y  funerales, una verdadera m a­
nifestación de duelo, figurando en prim er térm ino las 
autoridades con todo e l elemento español aquí residen­
te, sin que fa ltase  parte del extranjero, á  todos los coa-
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Ies testimoniamos desde aqaí nnestro más profundo 
agradecimiento.

Descanse en paz la llorada Beligiosa y  reciba el In;i- 
titnto á que pertenecía y más en particular su descon­
solada familia el sentido pésame que de corazón le en­
viamos.

B1 caso de Rebola

En mi anterior Crónica, si mal no recuerdo, ha­
blando de nuestro campo de operaciones evangélicas, 
Bebola, y con la idea de hacer resaltar uno de los ma­
yores enemigos de nuestra acción bienhechora entre 
los indígenas, conté un caso que ocurrió con un cris­
tiano, padre de familia. Más de un lector esperará, sin 
duda, saber el desenlace del pobreeito que en tanto pe­
ligro de muerte estuvo. Pues bien, todo el día da sá­
bado, domingo, lunes y martes estuvo enajenado y  sin 
apenas moverse, más que á fuerza del amoníaco apli­
cado á la nariz. E l miércoles llegó á soltar algunas pa­
labras, aunque pocas, y  algunas más el jueves. E l vier­
nes empezó ya á levantarse é incorporarse y dar algu­
nos pasos.

Este día, cuando volví, ya me saludó muy bien y con 
mucho afecto, como mostrándose muy agradecido por 
favores recibidos. Aproveché la ocasión para sonsacar 
lo que él opinaba acercado la pasada enfermedad. Des­
de luego, me aseguró que se daba perfecta cuenta de

cuanto yo hice en su favor y  oía cuanto yo le decía, so­
bre todo cuando le administré los Santos Sacramentos, 
si bien no podía él moverse ni articular palabra.

Interrogado acerca del origen de la enfermedad, me 
contestó confirmando la creencia de los demás, 6 sea 
que el demonio le molestaba y quería matarle; peroqne 
no había podido. ¡Pobrecitosl jT  qué arraigadas tienen 
las creencias supersticiosas! Claro que aprovech- la 
oportunidad para endilgarle un sermón; pero por aquí 
se verá lo mucho que ha de trabajar el Misionero para 
desvanecer errores y preocnpaciones.

B1 vapor correo

E l 27 llegó  á  Santa Isabel el vapor correo «Ciuda de 
Cádiz» con v íveres. A  pesar de traer trece mil doscien­
tos doce bultos, todo ello v íveres, todavía resulta uay 
poco para satisfacer á la  Colonia y  difícilm ente po. re­
mos tira r  bien hasta el otro correo, que llegará á imes 
de m es. D e m ateriales de construcción y  otros muriios 
artículos que no son vív ere s, está  muy escasa la C lo- 
nia, por tener que concretarse los vapores á  esto últi­
mo por el escaso tonelaje de los barcos de servicio ne 
no pueden dar abasto á  las necesidades de la  Coloria.

Q uiera D ios que pronto term ine esta  deplorable iie- 
rra. Salió para E spañ a el día 5.

B asilé , 2 0  de Junio de 19 16 .

R E C U E R D O S  D E  C O I M B A T U R

Ü I V A  M A R A  V i r ^ r ^ O S A .

I I I .— Peometida t  viuda  *

S e g u í a m o s  sin perder de vista los combates de Ca- 
misalabai, á fin de cooperar á la gracia. Cierto día 

llamé á aquella que San José nos había enviado. Se arro­
dilló á mi lado. «Hija, la dije, no temas. Las Religiosas 
son madres de las almas que la Santísima Virgen las 
confía. Tú has venido con deseo de conocer á nnestro 
Dios, y puedes estar segura de que E l te protegerá, y 
que nuestro camino será señal de su protección y amor.»

La querida niña me miró con mirada tan pura que 
me dejó asombrada, y  luego dijo:

— Tayaree. No tengo miedo: un atractivo inexplica­
ble me lleva hacia el Dios de los cristianos. E l me ha 
llamado. Escuchad cómo. To la animé á ello, convenci­
da de que para esta alma sería un desahogo, y que yo 
tendría una ocasión más de admirar los caminos por 
donde conduce á las almas la Divina Providencia. No me 
equivocaba. Mas qniero dejar que hable Camisalabai.

«Madre— me dijo,— escuchad y ved si no es el sobe­
rano Señor de cielos y tierra el que me ha traído. Mis 
padres tienen catorce hijos. Yo no soy ni la más joven, 
ni la mayor: bago el número cinco de los que han na­
cido bajo el mismo techo. Usted conoce ya á mi padre:

V éa se  e] o ú m e r o  4 3 0  d e  L a s  M i s i o n e s  C . T d u c A S .

siempre me ha amado mucho; entre su alma y la mía 
hay unión singular de atractivos, de gustos y de seuti- 
mientos. Mientras fui pequeña me tuvo mi madre al­
gún afecto. Sin embargo, siempre fué demasiado severa 
conmigo.

^Estando en esa edad dichosa en que aún no se co­
nocen las penas de la vida, cuando apenas tenia diez 
años, fui casada con un hombre de igual casta que la 
mía. Oía muchas veces decir que entre los hijos de re­
yes jamás hubo uno tan bello como él. To escuchaba 
impasible tales palabras, y me dejaba cubrir de joyas 
sin manifestar Ja menor satisfacción. Terminada la so­
lemnidad délas bodas, continué durante algún tiempo 
confiada á los cuidados de mi madre. Los nuevos pa­
rientes venían á visitarme: ni siquiera me hice cargo 
de que pudiera haber un cambio en mi vida. Alegre y 
ligera siempre, dejaba correr el agua y pasar el tiempo.

«Al fin llegó el momento en que, según la costumbre 
de nuestra alta casta, tenía yo que pasar tres años al 
lado de mi madre política, para ser educada según el 
espíritu y gusto de mis segundos padres. No le digo 
nada del cortejo ni de la pompa que acompañaron mi 
partida, ni de los festejos que la precedieron. Al fin 
renació la calma y me encontré frente á la señora que 
debía reemplazar á mi madre.
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uMe enseñó, qne una esposa virtnosa debe amar á sn 
marido y considerarlo como á sn dios; me dijo también 
eon cnánto cnidado debe majar el arroz, haciendo el 
sacrificio del pilón, pensando siempre en su esposo, 
como verdadero señor; qne el arroz debía cocerlo yo
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O C E A N Í A . - N U E V A  G U I N E A  A L E M A N A :  Is i.A  d e T u m l e o . 
M is ió n  fu n d a d a  e n  1 8 Q6  p o r  lo s  P a d re s  d e l V e rb o  D iv in o ;  l u ­
c ha ro n  c o n  g ra v e s  d if ic u l ta d e s ,  p u e s  lo s ' 'P a p o u s , „ a s ís c  l la -  
toan lo s  p o b la d o re s  d e  es ta  is la , e ra  p u e b lo  d e  lo s  m á s  e m ­
b ru te c id o s  y  v iv ía n  e n  c o n t in u a s  lu c h a s  in te s t in a s : h o y  la  is la  
«  en s u  m a y o r ía  c a tó lic a , y  n u m e ro s o s  h i jo s  d e  in d íg e n a s  

f re c u e n ta n  las escu e las

C l i l lM A .— C H A N - T O N O  M E R ID IO N A L :  P r im e r  V i c a r i a t o  
. O N FIAO O  Á LOS P a d r e s  d e l  V e r b o  D i v i n o . L a  M is ió n  
■ 'rin c ipa l e s tá  e s ta b le c id a  e n  J e n d s c h o fu , c u e n ta  c o n  c r is t ia ­

n o s  e n  to d o s  lo s  p u e b lo s  q u e  f ig u ra n  e n  e l m a p a

m sma, y  servirlo despnés á aqael con quien estaba 
árida: es derecho de la mujer, añadía mi madre políti- 
eâ  servir á su marido desde que le está prometida.»

Aquí, Camísalabai añadió sencillamente y  con an­
gelical candor:

¿Tendré, Madre, qne confesarle, qne á pesar de todo 
cuánto me decían acerca de deberes, me avergonzaba 
de pensar que iba á encontrarme ante el hijo de aque­
lla mujer? ¿Que todo eso era opuesto á mis deseos, y 
que solamente forzada me avenía á servirle la comida? 
Como que apenas la veía ante él, me apresuraba á ve­

lar mí rostro y volvía la cara, á fin de que no se en­
contraran nuestras miradas.^

La encantadorajoven se detuvo pensativa, y luego 
prosiguió, como si ese momento de meditación la hu­
biera hecho ver más claros los caminos por donde el 
Señor la había conducido.

«Madre, el Esposo de las vírgenes me quería para sí. 
Los tres años de preparación iban á terminarse. Pasa­
dos unos días, mi dneño podría llevarme á vivir bajo 
su techo. Iba á dejar de ser niña para convertirme en 
mujer; pero el Señor velaba sobre mí. E l que guar­
dó á la Virgen lumaeulada, á María, el gran San J o ­
sé, qne es quien me ha abierto la puerta del conven­
to, sin duda rogó por mí, y Dios no permitió qne de 
prometida pasara á esposa: aquel á quien me destina­
ban íné arrebatado por la muerte. Ya sabe. Madre, 
que en nuestra selecta casta se nos considera viudas 
en estos casos.

«Quedé en libertad de poder volverá casa de mis pa­
dres, y asi lo hice. Como he dicho, amaba á mi padre

l̂

O C E A N Í A .— N U E V A  G U I N E A  A L E M A N A :  FLORECIENTES M i­
s io n e s  DE M o n u m b O V BOOIA. L o s  M is io n e ro s  P a d re s  d e l 
V e rb o  D iv in o ,  p o se e n  á d o s  h o ra s  d e  M o n u m b o  u n a  g ra n  
p la n ta c ió n , d o n d e  lo s  in d íg e n a s  p u e d e n  d e d ic a rs e  á u n  t r a ­

b a jo  m e tó d ic o  y  a s id u o

con entrañable cariño, y  además me parecía respirar 
mejor bajo el techo de mí propia familia, qne en la casa 
de mi prometido.»

I V .— L a  p e o e b a  t  l a  g e a g i a

«Volví cerca de los míos, continnó Camísalabai, pero 
no encontré la felicidad. Mi padre me amaba más tier­
namente que nunca; mis hermanas y hermanos se mos­
traron alegres y contentos por mi vnelta; en cambio, á 
mi madre la encontré demasiado seria. Tal vez se sen­
tiría humillada al tener una viuda en la familia. E l ca­
so es que me hizo snfrír verdaderas torturas.

«Apenas habían pasado algunos días, me robó todas 
las joyas con qne mi marido había querido adornarme 
el día de la boda. Yo no podía volver á llevarlas, pues­
to que había de llorarle todos los días de mi vida: era 
lo que me quedaba como única riqueza. Mí madre se 
adornaba con ellas, y cuando yo la preguntaba por
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qné no me dejaba lo qne me pertenecía, ni siquiera res­
pondía, y  me g;olpeaba duramente para hacerm e callar. 
No tenía para mi corazón de madre.»

Llegado á este panto de sn relato, Cam isalabai se 
volvió. Sn m irada, basta entonces tan tranquila, tomó 
expresión de a ltiv e z  é indignación. V i qne sus labios 
tem blaban. T odavía no era  cristiana, y  el demonio de 
la  cólera ejercía presión en sn alma.

«¿Creeréis, M adre, continuó diciendo, que aquella mu­
je r  tuvo la  osadía de reprocharm e por haber prestado 
á  mi tía, su propia hermana, el bellojubón de seda qne 
llevé e l d ía  de mi boda, y  que, como recuerdo, conser­
vaba cuidadosamente? F u i horriblem ente golpeada, y  
de la  manera más hum illante, ¡con una escoba! N o se 
conoce en este país nada más denigrante. Toda mujer 
india sufre los golpes con resignación; pero la  v ista  de 
una escoba le hace palidecer de cólera. ¿Qué será s i la 
escoba le toca?»

No se sorprendan, pues, si al recnerdo de los golpes 
recibidos con la  escoba, toda la  san gre de la  joven Bad- 
ja  se agolpe á  su rostro, ni de qne m anifieste indigna­
ción contra sn cruel madre.

«Sí, T a yarce, decía apoyando la  mano en el corazón 
para contener sns latidos: íu é á golpes de escoba como 
ella  me m altrató; y  me arrastró  tam bién, agarrándom e 
por el cabello; pero ¡qué im porta! lo m ás sensible para 
mi honor íué el haberme tocado con la  escoba y  la  s e ­
rie  de groseras injurias que arrojó sobre mi cabeza. 
E ra  más fuerte que yo, pero conseguí desecharla.

(C o n clu irá ).

A lb a  tr iu n fa n te ,  n o v e la  e s c r i t a  e n  in g lé s  p o r  H u g o  B e n -  
s Ó D ,  y  t r a d u c id a  a t  c a s t e l la n o  p o r  R a m ó n  D .  P e r é s .— U n  
to m o  d e  4 0 0  p á g in a s ,  p r e c io :  4  p ta s ,  r ú s t ic a ,  y  5  e n  te la .  
G u s ta v o  G i l i ,  E d i t o r ,  B a r c e lo n a .

A  q u ie n  h a y a  le í d o  « E l  A m o  d e l  m u n d o ,»  la  m á s  c o n o ­

c id a  d e  la s  n o v e la s  d e  e s te  a u t o r ,  le  d i r e m o s  q u e  e n  A lb a  
t r iu n fa n te  H u g o  B e n s o n  n o s  d e s c r ib e  lo  c o n t r a r io  d e  l o e n  

a q u é l la  d e s c r i t o .
N o s  e x p l ic a  e n  « E l  A m o  d e l  m u n d o »  lo  q u e  s u c e d e r á  e n  

é s te  d e n t r o  s e s e n ta  a ñ o s  s í  e l  p e n s a m ie n to  m o d e r n o  v e n c e  
a l  p e n s a m ie n to  a n t ig u o .  E n  A lb a  t r iu n fa n t e  n o s  p r o f e t iz a  
la  o p u e s ta ,  e s to  e s ,  l o  q u e  d e n t r o  s e s e n ta  a ñ o s  o c u r r i r á  e n  

e l  m u n d o  a i e l  p e n s a m ie n to  a n t ig u o  lo g r a  s u b y u g a r  a l  p e n ­
s a m ie n to  m o d e r n o .

E s p lé n d id a  e s  la  im a g in a c ió n  d e  H u g o  B e n s o n :  a c e r t ó  
a l  a f i r m a r  ( p á g .  5 3 )  q u e  e l  1 9 1 4  e s t a l la r í a  la  g u e r r a  e u r o ­
p e a .. . .  ¡ o ja lá  a c e r t a r a  e n  c u a n to  e n  e s ta  n o v e la  p r o f e t iz a l  
L o s  h o m b r e s  d e  1 9 7 7  c a l i f ic a n  d e  m o n s t r u o s o  y  p o c o  m e ­

n o s  q u e  im b é c i l ,  q u e  a ñ o s  a t r á s  s u s  p r o g e n i t o r e s  p e r m i t ie ­
r a n  q u e  e l  in e x p e r t o  g o b e r n a r a  a l e x p e r t o ,  q u e  e l  in e d u ­
c a d o  ó  m a l i n s t r u id o  e je r c ie r a  fu n c io n e s  d e  a u t o r i d a d ,  p o r  
m e d io  d e l  p u r o  p e s o  d e  s u s  in n u m e r a b le s  v o to s ,  s o b r e  e l 
e d u c a d o  y  e n  p o s e s ió n  d e  c o n o c im ie n to s  v e r d a d e r o s  ( p á ­
g in a  3 7 ) - - ~ E I  P a p a  e s tá  e n  p o s e s ió n  d e l  G o b ie r n o  t e m p o r a l

d e  I t a l i a ,  la  c u a l e s  a d m in is t r a d a  p o r  A u s t r i a ;  M é x ic o ,  can­
s a d o  a ñ o s  h a  d e  d e s ó r d e n e s ,  f lo r e c e  b a jo  e l  d o m in io  d e  E3. 
p a ñ a ,  c u y o  r e y e s  s u  g lo r io s o  E m p e r a d o r ;  I r l a n d a  in d e  len- 
d ie n te  e s  u n  h u e r t o  c e r r a d o  d e  la  r e l i g i ó n ;  F r a n c ia  es  una 
n a c ió n  p e q u e ñ í s im a ;  e l  O r ie n t e  a b r e  lo a  o jo s  á  la  v e rd a ­

d e r a  lu z . . . .  to d o s  lo s  r e y e s ,  e x c e p to  e l  d e  A le m a n ia ,  se dis­
p o n e n  á  r e c o n o c e r  a l  P a p a  c o m o  á r b i t r o  u n iv e r s a l. . . .

M u r i ó  la  d e m o c r a c ia  ( ¡ o ja lá  fu e s e  v e r d a d  t a n ta  b e ll. ;z a l)  
lo a  m u c h o s  q u e  s u f r í a n  b a jo  l a  t i r a n í a  d e  u n o s  p o c o s , ¡mes 
e s to  e s  e n  r e a l id a d  lo  q u e  la  d e m o c r a c ia  s ig n i f i c a  (p á g ,  .8 8 ); 

e l  m u n d o  v o lv ió  á  l o  m e d io e v a l :  á  l a  n a tu r a le z a  h u m a n a  'ena 
d e  fe  y  d e  r e s p e to  y  d e s p r o v is t a  d e  g a z m o ñ e r ía  ( p á g .  i< '.)...

U n  d ía  s e  c o n v ie r t e  e l  E m p e r a d o r  d e  A le m a n ia :  á  ta i no­
t i c ia ,  e s ta l la  e n  s u s  E s ta d o s  v io l e n t a  r e v o lu c ió n :  a n te : que 

p a r a  v e n c e r la  lo a  p r í n c ip e s  c r i s t ia n o s  a p e le n  á  l a s a ñ a s ,  
e l  P a p a  e n v ía  u n  le g a d o  y  lo  a s e s in a n :  e n v ía  o t r o ,  lo  ase­
s in a n  t a m b ié n :  e n to n c e s  e l  R o m a n o  P o n t í f i c e ,  G r e g o r i  • IX ,  

u n  f r a n c é s ,  s a le  d e  R o m a  y  s ó lo  s e  p r e s e n ta  á  la m - g n a  
a s a m b le a  d e  lo s  s o c ia l is t a s  a le m a n e s :  a n te  t a n to  v a . i r  y 
a b n e g a c ió n ,  a n te  s u s  p a la b r a s  d e  p a d r e ,  lo s  c o ra z ó n  s se 
c o n m u e v e n ,  lo s  á n im o s  s e  d i v i d e n :  lo s  ú l t im o s  e n e m ig o  . del 
p o d e r  p a t e r n a l  d e l  V i c a r i o  d e  C r i s t o  c a e n  d e  r o d i l !  s y  
a b r e n  lo s  o jo s  á  la  fe :  e l  m u n d o  e s  c a t ó l ic o  y  r o n i ' ; io ;  
¡ C r is t o  v e n c e ! . . . .

A  t o d o  e s to  a ñ a d e  b r i l l a n t e s  d e s c r ip c io n e s ,  escu;)- ras 
a é r e a s ,  c o s t u m b r e s  n u e v a s . . . .  y  t e n d r á s ,  a m ig o  le c to r ,  una 
¡d e a  d e  e s ta ,  l la m é m o s la  n o v e la ,  q u e  p o r  a m e n a , in te n ; ,  ii ite  
y  a p o lo g é t ic a ,  m e r e c e  d e  v e r a s  s e r  le íd a .

C u a n to  n o s  d e s c r ib e  e l  d o c t o  a u t o r  e s ,  d ic e ,  e l s u e a i de 
u n  m o r ib u n d o ,  q u ie n  a l  d e s p e r t a r ,  p o c o  a n te s  d e  m o r ir ,  
d e s p u é s  d e  c o n t a r  lo  m u c h o  y  m a r a v i l l o s o  q u e  soQ :ira , 

e x c la m a :  « L a  R e s u r r e c c ió n . . . .  E s t o  e s  lo  q u e  h e  v is to .. . .  N o , 
y a  s é  y o  q u e  n o  e r a  m á s  q u e  u n  s u e ñ o .. . .  P e r o  es  p o s ; i'le ;  
la  I g le s ia  l l e v a  e n  s í  la  fu e r z a  p a r a  l o g r a r l o .  P o d r ía  s e i ¡ue 
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IDn estas corridas bulliciosas de la Sierra de M barracínn 
componen la cuadrilla los cortantes, carniceros, a igú n l 
que otro bravo del lugar, y los aficionados del contorno; t 
pe. o poco diestros en el toreo y  conocedores de lo tr a i-  ' 
doras (asi lo aseguran) que son las Vacas, proceden con 
ca.itela, sin ponerse nunca en peligro seguro; y  hacen 
pe fectamente, aunque mejor fuera que no toreasen de 
nii gún modo, ni hubiese corridas de ninguna clase. Las 
de vacas, á lo menos, tal como se efectúan en mis mon­
ta as, ni ofrecen el nauseabundo espectáculo de ios ca­
be los, ni la suerte feroz de las picas, ni, por último, ries­
gos tan graves é inminentes. Y a lo dije otra vez: siempre 
qu-: comparo estos simulacros de corridas con los que á 
m: nudo sirven de escuela de crueldad al pueblo de las 
gMndes capitales, doy gracias á Dios porque, con la falta 
de recursos para construir plazas á propósito, ha privado 
á • stos serranos (tan aficionados, por otra parte, al bár- 
ba:o espectáculo, como si por las venas de todo español 
ci’ culase sangre de torero) de medios tan corruptores. 
M.s volvamos á nuestra corrida.

,a vaca salió del toril corriendo, pero la gritería la 
cl-Vó á los pocos pasos; miró en torno, levantó la cabeza 
y cometió al velador del centro de la plaza; media doce­
na de mozalbetes, que encaramados en la consabida rueda 
ha'la, la recibieron á palos y  á pinchazos, y  la fiera mar- 
cf) entonces á una de las más concurridas barreras- Las 
mi ¡eres que se asomaban por entre las vigas, huyeron 
ch liando; los hombres, que ocupaban la viga más alta, 
descargaron sobre el imponente bruto una lluvia de pa­
lo . encogiendo á la vez las piernas; alguno que otro le 
sa-.'udía sobre el hocico el pañuelo ó la chaqueta; clavá­
banle otros los pinchos colocados en uno de los extremos 
de larguísimas varas; bajaron unos cuantos á la plaza, y 
la capeaban por detrás, ó á lo sumo lateralmente, pero á 
re-.petable distancia siempre, y  dispuesto á correr al me- 
no indicio de movimiento; la llamaba éste por aquí, !e 
sil'iaba aquél por allá, y  de esta manera recorrió la plaza 
y despejó las barreras. S e  hizo la misma operación con la 
otra vaca de muerte, y se dió por terminada la prueba, 
marchando todos á sus casas, reventando de placer, y  de 
la pitanza en busca.

Por la tarde, después de vísperas, con asistencia de 
gran número de forasteros del contorno y  de todos los 
vecinos hábiles de Vallehermoso, empezó la verdadera co ­
rrida, toreando de una en una todas las Vacas y  becerros 
del lugar, cerrados en el toril del tío Morrete.

Pocos eran los toreros cuando alguna de las Vacas de 
muerte estaba en la plaza. Algunos atrevidos, no obstan­
te, las capeaban y  banderilleaban, tomando, por supues­
to, todo género de precauciones. Brindaban primeramen­
te el palillo (nunca he visto poner un par á la vez) á quien 
pudiese remunerar la hazaña, dando la preferencia siem­
pre á los curas y  currutacos; daban los rodeos convenien 
tes, y después de mucho bregar, correr y  sudar, clavá­
banle á la fiera en el cuello, en las costillas, en el lomo, 
y á Veces en las mismas nalgas, corriendo ufanos ante el 
favorecido en busca de la propina. Cuando le tocaba el 
turno á alguna vaca de labor ó becerro, en un momento 
quedaban las barreras desiertas, y llena la plaza. Todo el 
mundo era entonces torero y valiente. Ni con pinchos ni 
con banderillas se hacía daño á estas reses; pero las ato­
londraban vociferando en torno, cogiéndolas de los cuer­
nos y del rabo, y  hasta montando en ellas como en man­
sísimos burros. La salsa de la diversión eran entonces los

♦  atropellos continuos, caldas v porrazos. Algunos toretes, 
■ sobre todo, hacían mucha fiesta  (frase de Vallehermo­

so) y se despachaban á su gusto, aporreando á la multitud. 
Las dulzainas y tambores amenizaban el acto, tocando 
marchas guerreras; chillaban las mujeres en grande; ja­
rros de vino circulaban sin cesar entre los hombres, es­
pecialmente entre los mozos de ambas Rondas; reían los 
padres graves, extasiados ante tanta animación y  peripe­
cias; ios más brutos desgarraban con los pinchos y  las 
banderillas, desde lugar seguro, el cuero de las pobres 
vacas de muerte; y todos, hasta los aporreados, reían y 
gozaban lo que no es decible. Durante la corrida los lan­
ces que más llamaron la atención fueron los siguientes:

Maneja le brindó una banderilla al C ojo; se la puso á 
la vaca en el rabo, y  aunque tan desdichadas suertes ni 
se pagan ni se cobran, el bobalicón Andrés Aguirre le 
arrojó al banderillero un napoleón, que éste se apresuró 
á recoger en medio de general rechifla. Todo el mundo 
comprendió que el silbado era el C ojo, y no el torero.

Entre los curas que presenciaban la corrida había uno, 
párroco de un pueblo próximo, tan viejo como tacaño. 
Sus compañeros, para ponerlo en evidencia, hicieron 
que le brindaran una banderilla. Se negaba á aceptar e! 
brindis, pero lo comprometieron al fin, y  la suerte se e je ­
cutó con tanta maestría como limpieza. El cura entonces, 
vitoreado por la concurrencia, arrojó al banderillero afor­
tunado unamonedita cuidadosamente envuelta en un pa­
pel. Palmeteó la plaza, creyéndola un doblón de á dos 
duros; pero desdobló el papel y se encontró con un des­
lumbrador ochavo de dos céntimos de peseta. El cura 
burlado, convertido de repente en burlador, se reía im­
pertérrito, mientras el torero arrojaba con desprecio la 
moneda.

Cuando apenas podían tenerse en pie las vacas de 
muerte, la Ronda rica quiso hacer una hombrada, y  al 
efecto salieron á la plaza los mozos todos que la compo­
nen. Colocaron en el centro un barreño lleno de vino; 
bailaron en torno, bebieron en él á m orro, se arrojaron 
sobre la vaca, sujetándola de h s  cuernos y del rabo, lle­
váronla medio arrastra y á viva fuerza al barreño, sumer­
giéndola el hocico en el vino. Empeñados en hacerla be­
ber estaban, cuando algunos mozos de la Ronda pobre 
abrieron el toril y soltaron dos hermosas terneras que sin 
torear quedaban. Recorrieron la plaza saltando y  reto­
zando. y acometieron por fin al grupo del barreño. Por 
más que algunos viejos gritaban: «No soltéis la vaca, mu­
chachos; no soltéis la Vaca,» apenas los mozos de la R on­
da rica se vieron acometidos por la espalda, dispersáron­
se instantáneamente, corriendo hacia las barreras. Corría 
también el pobre Cojo; pero se quedó el último, le vió la 
vaca, echó tras é! al trote, le alcanzó y derribó en tierra 
con el hocico, pateó su cuerpo, y pasó de largo. Un grito 
de horror se escapó de todos los pechos cuando le vieron 
en poder de la fiera, por fortuna corni-alta y  corni-abier- 
ta Los más atrevidos corrieron á socorrerle, y el primero 
que llegó fué José. Cargó con él al hombro y lo entregó 
á sus padres, que le esperaban angustiados en \ü portera  
de la plaza. Todo el mundo elogió á José, Maria no pudo 
contener una amorosa lágrima que se escapó de sus ojos.

Como empezaba á obscurecer, V las pobres vacas es­
taban ya más muertas que vivas, dió el Alcalde la orden, 
tocaron á muerte las dulzainas, y  salieron á la plaza los 
rejones. Son estos instrumentos picas fuertes y  cortas 
que llevan en la punta afilada cuchilla de la forma de una

Ayuntamiento de Madrid



Ipo L A S  • M IS IO N E S  • C A T Ó L I C A S

hoja de peral- Embrazaron tres de estos rejones otros 
tantos mozos, y  colocados en fila y  juntos, esperaban á 
la vaca á pie firme. Presentía el bruto el peligro, y  con la 
lengua fuera y  extraviados ojos, se aproximaba á los re­
jones y  huía luego. Viendo que no entraba, decidieron 
salirle al encuentro, y  contra una pared acuchillaron al 
animal, clavándole los rejones por el cuello y la paletilla: 
la misma operación hicieron los casados con la suya, q u e­
dando ambas vacas tendidas en la plaza, con un charco 
de sangre en torno de cada una. En ellos empaparon sus 
alpargatas los valentones del lugar, se abrieron las barre­
ras, retiróse la gente, y  se dió por terminada la corrida.

CAPÍTULO XVI

Donde se hace relación minuciosa de lo que.,, 
sabrá el que leyere

E N T A D O  en una silla y  con miramientos de to­
do género, fué trasladado el pobre Andrés 
Aguirre á su casa. Durante el camino, se  que­
jó amargamente, y  se desmayó una vez. T en ­
dido ya en su cama, fué reconocido escrupu­

losamente por la médica fracción decimal llamada Barbe 
ro, además del magullamiento general, que le puso acar­
denalado y  contuso el cuerpo, se le encontró dislocado, 
esto  es, fuera de su natural receptáculo, el hueso de la 
cadera. El caso era grave, y  la operación difícil, por lo 
cual el mismo Barbero sangrador en persona, propuso 
que se llamase inmediatamente al tío Borrego, decano de 
los pastores del lugar, habilísimo en materia de disloca­
ciones y  roturas. S e  hizo así en el acto; reconoció dete­
nidamente el tío B orrego con sus manos toscas y curti­
das al paciente; preparó una descomunal estopada, y  con 
la ayuda del Barbero, que hizo de practicante, de la tía 
Moñohueco, convertida en enfermera, y  de dos fornidos 
mocetones, que, á fuerza de puños, hicieron ver veinte 
veces al Cojo las estrellas, llevó á feliz término la ope­
ración.

— ¿Curará, tío Borrego?— preguntaba la madre de A n ­
drés, llorando amarga y  silenciosamente, mientras despe­
día, cargado de presentes, al cirujano pastor.

— Perfectam ente, no tenga u s té  cuidao; pero mucho 
OJO con dejarle mover. Cuarenta días lo menos tendrá que 
estar en esa postura.

— ¡Hijo de mi vida!
— Ea, tía Anacleta, no llore u sté , que el chico no tiene 

náu, y  cuarenta días en la cama se pasan en un p e r i­
quete.

El pronóstico/Í3Cff//ír//i’o no pedía ser más halagüeño; 
pero los padres de Andrés estaban aterrados; la tia M o­
ñohueco y  su hija indignadas con los mozos que soltaron 
los becerros; José disgustado de veras, y Antonio, el tío 
Morrete y  Cirila casi contentos Convenían, no obstante, 
todos en que lo de soltar las terneras había sido una bro­
ma inocente, y  lo de salir el Cojo á la plaza, una impru­
dencia mayúscula, que el pobre pagaba muy cara.

E s lo cierto que la boda proyectada para el día siguien 
te no pudo efectuarse, ni nadie volvió á recordar durante 
mucho tiempo semejante asunto.

Llegó entretanto el invierno, y  con él las emigraciones 
de los serranos á países más favorecidos por la naturale­
za. Van unos á los molinos de aceite de Andalucía; pre­
fieren otros las minas de Almadén y  la Carolina; éstos 
los ferrocarriles y  carreteras en construcción; dedicanse 
aquéllos al laboreo del carbón en tierra  de M adrid, co­
mo ellos dicen. Era tan escasa la fortuna de los Tejerin- 
gos y  tan ancha la brecha que hizo en ella la avenida ú l­
tima, que padre é hijo decidieron marchar á los montes 
próximos de Cuenca, con el fin de hacer carbón. La gen- 

como los Aguirres, Cuquitas, Antonio, el 
tío M orrete y  otros no emigran y  pasan el invierno en el 
pueblo, medio en la holganza, cuidando sus ganados y  c a ­
lentándose en sus cocinas. Intentó Varias veces José des­
pedirse de María; pero no lo consintió nunca ésta, por

más que lo anhelaba su corazón. L e  dijo, pues, con los 
ojos lo que ca'laban los labios y salió de Vallehermoso

Suponga ahora ei lector discreto lo que sucedería cuan­
do. ya convaleciente el C o jo , notó que estaba el campo 
completamente libre. Con entusiasmo digno de mejor 
causa, emprendió nuevamente las operaciones contra Ma­
ría, plaza fuerte en realidad tomada, y  sin más medios de 
defensa que cortas dilaciones, fundadas en el estado de 
su futuro esposo.

C ierto  día, y con ocasión de haber ido al pueblo pró;<i- 
mo por provisiones, recibió José en los montes de Cuenca 
una carta que á la letra, aunque corregida su disparat-da 
ortografía, decía así:

V a l l e h e r m o s o  y  Enero de....

«Mi estimado José: Me alegraré que al recibo de estas 
cortas letras (la que menos tenia dos centímetros de ! ir­
ga), te halles con la más cabal salud que yo para m( le­
seo, La mía y  la de los amigos es buena, á Dios gracias. 
Tam poco en casa de la tía Moñohueco ocurre novedii. Es­
ta es para decirte que te acuerdes que yo no quería fut ses 
extrem o, porque hacías más falta en el lugar. Verdu'; es 
que se empeñó tu padre, que es un cabezón de lo qm no 
hay, Pues sábete que la pata  del Cojo ha ido de d:V cu 
día á mejor, que el tío B orrego sabe más que veinte i 'r -  
Juanos  juntos, y  que la tia Moñohueco no duerme ni so­
siega, arreglándolo otra vez todo para la boda. Noso' os 
tenemos la culpa, ó mejor tú, que eres tan bragazas, te 
haces tan de miel, que te  comen las moscas. De mi le  
aseguro que no se  habían de burlar por más ricos y más 
cojos que sean. ¡Bonito genio tengo yo para agu.n i.ir 
pulgas de nadie! Pero la verdad es, que todo el mundo 
dice que se casan el sábado que viene, víspera de -an 
Julián, patrón de Cuenca. Pesadumbre me daba • I", 
pues ya sabes que te estimo como si fueras mi herm mo. 
Y o  no lo creo hasta que lo vea; pero te  lo escribo por un 
por si acaso, no sea que meta el diablo la pata y toi! > lo 
enrede. El cuerpo se me regüelve de ver que se ■ .':m á 
salir con la suya. N o digo más porque sudo la gota gorda 
y  se me acaba el papel, que por dos cuartos compré i -ira 
escribirte en la tienda del tío Agapito. Memorias de t<;iio 
el lugar, en especial de las mozas que quisieran cuai 
el casamiento de María y  el C ojo  para poderte echar el 
gancho; expresiones á tu padre, Juan Rubio, Patato y .'li- 
guelón, y ven pronto. Adiós, adiós, adiós. Tu amigm-^i- 
m o, Antonio Gim énez.»

Las noticias comunicadas por Antonio á su amigo lo­
sé  en la carta anterior eran todas exactas. Imagínese, 
pues, el lector, qué de provisiones y  preparativos no se 
harían en Vallehermoso para celebrar dignamente las de­
seadas bodas del rico Cojo; como si dijéramos, las bodas 
de Camacho. Con mucho gusto de mi olfato, y  no peque­
ño placer de mi estómago, detendríame á enumerar y des­
cribir, uno por uno, tanto suculento guiso, tanto du'ce 
plato, natillas cuajadas y  requesones tantos; pero no: va­
le más callar para que la fantasía del lector suponga cuan­
to se le antoje; que casi siempre lo imaginado suele ser 
más halagüeño y rico que lo real.

El día de San Julián muy temprano, decente, pero no 
lujosamente vestidos, presentáronse María y  Andrés en 
la iglesia, acompañada aquélla por su madre, y por su pa­
dre éste; por medio de dos campanadas, llamaron al se­
ñor Cura; subió éste, se confesaron los novios y  volvieron 
todos á sus casas á prepararse para la suspirada y defini­
tiva ceremonia. Apenas quedó el confesonario libre, salió 
un hombre de una capilla obscura y  próxima, medio ocul­
to en su capa de cordellate, y  recatándose lo que pudo, 
se confesó también, y  regresó á su escondrijo. El señor 
Cura quiso conocerle; pero desechó al fin sus sospechas, 
y  no Volvió á ocuparse más en aquel penitente.

E s costumbre que el acompañamiento se reúna en casa 
de la novia; pero la del Cojo era más grande, aunque no 
tan limpia como la de María, y  por esta vez se barreno 
la costumbre. Nombra la madrina el novio y el padrino la 
novia: honró Andrés con este cargo á una hermana suya 
y  María á Antonio. N o recibieron bien este nombramien­
to los Aguirres; pero nadie se atrevió á oponerse á tan 
sagrado y  evidente derecho de la novia, y  Antonio, con
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su mejor traje y  cara de pascua, lo que llamó la atención 
de algunos, se  presentóádesem peflarsus funciones. D es­
de las ocho y  media, y  en traje de gala, fueron acudiendo 
á casa del tío Agulrre los parientes y  convidados. Hacia 
las nueve un repique general de campanas anunció al lu­
gar y al contorno que empezaba el rumboso casamiento. 
El señor Cura, de sotana, manteo y  teja brillante, con 
arregio á lo preceptuado por la costumbre, se personó en 
casa del novio, saludando á todos afectuosamente- La sa­
la y pasillos estaban llenos y  animados. C esó  el murmullo 
cori la llegada del Párroco, habló unos segundos con la 
fanilla, y  mirando el reloj, dijo de repente:"

•-•Son las nueve; con que cuando ustedes gusten.
l^os novios se aproximaron entonces á sus padres, arro­

dil.árense á sus pies, y  el tío Pepe Aguirre, la tía Ana- 
clita y  la tía Engracia levantaron las manos sobre las 
cabezas de sus hijos, y  derramando abundantes lágrimas, 
dijeron entre sollozos:

- ¡E l Señor os bendiga, os haga unos santos casados, 
y os dé hijos para el cielo!

Levantáronse Andrés y  María, llorando también, abra­
za on y  besaron á sus padres y parientes de uno en uno. 
Ardrés lloraba de emoción y  de alegría: María de congoja 
y de pena; pero á lo menos podía desahogarse llorando. 
Una y  otro vestían ricos, lujosos y  serios trajes. Prendido 
á la cintura por una hermosa cinta de color rosa, lucia 
M.iría sobre la basquiña negra y  en lado izquierdo el bol­
sillo de las arras, y  llevaba un pañuelo orlado de encaje 
y un grueso rosarlo en la mano.

Cubrióse el señor Cura; se colocó el novio á su dere- 
ch '; ocupó el padrino la izquierda; siguieron los parientes 
y demás convidados embutidos todos en sus magnas ca­
pa- de cordeliate, y  procesionalmente y  en la forma di- 
ch i, salieron á la calle y  tomaron la dirección de la igle­
sia Venían detrás la novia con la madrina á la izquierda; 
lutgo las comadres tía Engracia y  tía Anacleta, y, por 
último y  en tropel, los demás convidados hablando sin 
ce ar.

Cuando el sacristán vió desde la torre la comitiva, se 
PU-.0 á repicar con fuerza, y  hasta se permitió tocar á 
ba‘.do in honorem  tan ti fe s t i .  Los chiquillos del lugar se­
guían la procesión á respetuosa distancia y  con la canti­
nela del repique, cantaban que era un gusto;

C o n tc i i t ic o  v ie n e s ,
C o n te i i t ic o  vas.
E l a n o  q u e  v ie n e  
Y a  m e  l o  d irá s .

Figuraba medio pueblo en la comitiva y  agolpábase en 
ventanas, balcones y  bocacalles el otro medio, para verla 
pasar. Las mujeres, sobre todo, en cualquier traje y  des­
greñadas algunas, corrían de calle en calle para ver dos 
y tres veces á los novios. En el Horno no quedó una ni 
media, dejaron los panes y  masas, y  enharinadas de pies 
á cabeza, y  con sus grandes mandiles puestos, asomában­
se por las esquinas. Seguían repicando las campanas cada 
vez con más regocijo, y  cantaban ios muchachos cada vez 
con más fuerza:

C o n te n t ic o  v ie n e s ,
C o n te n t ic o  vas, e tc.

Las puertas y  el cancel de la iglesia, abiertos de par 
en par, dejaban ver el dorado altar mayor y  la airosa na­
ve del centro, convidando á la multitud á que entrase sin 
obstáculos en aquella casa, que es la de Dios y  la de sus 
hijos todos. La comitiva hizo alto en el umbral de la puer­
ta. De frente á la nave central, y  al altar mayor por 
lo tanto, colocáronse los novios en el centro y los padri­
nos en los extremos, quedando los hombres á la derecha 
y las mujeres á la izquierda. Detrás de los novios sus pa- 
■ Ires, los testigos, y  ocupando gran parte del atrio en 
Vallehermoso llamado honsal (de fo s a  ó sepultura), por- 
<|ue no hace muchos años se enterraba en él, los demás 
convidados. Callaron las campanas, dejó el señor Cura en la 
puerta la comitiva, atravesó la iglesia, y momentos después 
salióde la sacristía, precedido por la cruz parroquial entre 
dos acólitos, acompañado por el sacristán que llevaba el

Ritual y  el hisopo, y revestidocon ámito, alba, estola y e a -  
pa pluvial blanca, símbolo de la limpieza de vida y  pureza 
de aima que han de tener los casados. Hizo alto frente 
á los novios, y  de espaldas al altar, tomó el Ritual, y  con 
clara voz y entonación solemne, leyó la admonición aco s­
tumbrada.

Oyéronla todos con piadoso recogimiento: Andrés, s e ­
reno y  satisfecho; María casi trémula, abochornada y 
confusa. Fácil le parecía, con la ayuda de Dios, el cum­
plimiento de todos los deberes matrimoniales que acaba­
ban de leerle; pero ¿cómo no amar más, ni estimar más á 
nadie, después de Dios, que á su marido? Esta pregunta, 
que, descarnada y  fría, se presentó en su mente sin saber 
por dónde ni cómo, le aterraba, y  por más esfuerzos que 
hacía no hallaba contestación tranquilizadora. Su  palidez 
y  estado violento no chocó á nadie, ocupados como anda­
ban todos en sus propias complacencias. Andrés, sobre 
todo, estaba materialmente lelo de felicidad. Antonio era 
el único que, preocupado al parecer, miraba en todas di­
recciones, como si esperase á alguien ó se le hubiese per­
dido algo.

Terminada la admonición, se dirigió el señor Cura, pri­
mero á los contrayentes y después al público, y  dijo:

— Yo os requiero y  mando, en nombre de la Santa Ma­
dre Iglesia, que si sabéis ó entendéis tener algún impedi­
mento por donde este matrimonio no puede ni debe ser 
contraído, y ser firme y  legitimo, lo digáis. Conviene á 
saber: si hay entre vosotros impedimento de consangui­
nidad ó espiritual parentesco ó de pública honestidad; si 
está ligado alguno de los dos con voto de castidad ó reli­
gión, ó con desposorios ó matrimonio con otra persona. 
Finalmente, si hay algún otro impedimento, que luego 
claramente lo manifestéis. Lo mismo mando á todos los 
que presentes están.

Hizo una pausa, pero ninguno contestó.
— Segunda y tercera vez os amonesto y requiero que. 

si sabéis algún impedimento, lo manifestéis libremente.
Silencio profundo, por lo cual el señor Cura, dirigién­

dose al novio, preguntó en medio de la curiosa expecta­
ción general;

— Señor Andrés Aguirre y  Martínez, ¿queréis á la seño 
ra María Carenas y  Manzano por vuestra legitima esposa 
y  mujer, por palabras de presente, como lo manda la santa, 
católica y  apostólica iglesia romana?

El preguntado respondió con voz firme y clara:
— Si, quiero.
El señor Cura, dirigiéndose á la novia, preguntó de 

nuevo:
— Señora María Carenas y  Manzano: ¿queréis al se­

ñor Andrés Aguirre y  M artínez por vuestro legitimo e s ­
poso y  marido, por palabras de presente, como lo manda 
la santa, católica y  apostólica Iglesia romana?

María tenia los ojos bajos y  estaba pálida como la muer­
te; Fernanda, que, detrás junto á ella estaba, temió que 
su amiga se desmayase, y  la sostenía con disimulo; la tía 
Engracia temblaba como una azogada y  apenas podía res­
pirar, como si tuviese un nudo en la garganta; el público 
empezaba á Impacientarse ante aquel inesperado silencio, 
cuando, tras la puerta del cancel, apareció el mismo Jo­
sé  Tejeringo en persona, y  encarándose con María, apro­
vechando la estupefacción general que su presencia pro­
dujo, dijo:

— Di la verdad, María, considera que estás en presen­
cia de Dios y  de los hombres. Podrás engañar á éstos, 
pero á Aquél, nunca.

María conoció inmediatamente á José; oyó sus te rr i­
bles palabras, y, perdiendo el sentido, se desplomó en 
los brazos de Fernanda,

Suponga el lector el tumulto que produciría este inci­
dente. Las increpaciones de los Aguirres cayeron como 
una granizada sobre José; auxiliaban las mujeres á Ma­
ría, haciéndola aire con ios delantales, y  sacudiendo, con 
los dedos mojados en la inmediata pila, algunas gotas de 
agua bendita sobre su cara, y  trataba de apaciguar y de 
imponer silencio á todos el señor Cura. Por fortuna vol­
vió en sí María á los pocos segundos; callaron todos, y  
preguntó de nuevo el Párroco:

— Señora María Carenas y Manzano: ¿queréis al señor 
Andrés Aguirre y M artínez por Vuestro legitimo esposo,
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por palabras de presente, como lo manda la santa, cató­
lica y  apostólica Iglesia romana?

María hizo un esfuerzo supremo, afluyó la sangre á su 
rostro, antes como la cera, que quedó de repente encen­
dido como una amapola, y , con voz apenas inteligible, 
dijo:

— No, señor.
— ¿Qué ha dicho? ¿Qué ha dicho?— se preguntaban unos 

á otros los del acompañamiento, que, apiñados detrás de 
los contrayentes se ponían de puntillas para presenciar 
aquella escena nunca vísta.

El señor Cura oyó perfectam ente la contestación ne­
gativa de María; pero repitió hasta tres veces la pregun­
ta, cada vez con más entonación y  solemnidad, y  otras 
tres contestó María que nó, causando asombro y  tumulto 
indescriptibles. El C ojo  se puso alternativamenU pálido, 
amarillo, verde y  de todos los colores; el tío Pepe, su pa­
dre, echaba espuma por la boca y  se revolvía furioso; la 
tía Anacleta, su madre, aunque se sentía herida, y  llamaba 
hambrona y  miserable á María, en realidad se alegraba 
de aquel imprevisto desenlace; por de pronto le dió á la 
tía Engracia un soponcio, pero le pasó en seguida, y  los 
insultos de los Aguirres obraron en ella tal reacción, que 
se puso inmediatamente de parte de su hija; y  el señor 
Cura, por último, recordó al público que se encontraba 
en las puertas de la casa del Señor, calmó á éstos, re­
prendió á aquéllos, y  despidió á todos dando por conclui­
do el casi no empezado acto. José presenció todo esto 
con la más grata emoción que tuvo en su vida. La familia 
Aguirre, sus parientes y  convidados retiráronse en tropel 
á sus casas, gritando que harían y  acontecerían.

El señor Cura quiso marcharse también á decir misa; 
pero le rogó José que, ya que estaban allí reunidos y  todo 
corriente, pues hasta se había confesado aquella mañana 
y  en tiempo oportuno publicáronse las amonestaciones y 
ante el juez municipal otorgaron el consentimiento los pa­
dres, hiciera el favor de casarlos. Vacilaba el señor C u­
ra, porque habían transcurrido con exceso los dos meses, 
dentro de los cuales son válidas las proclamas, pero re ­
cordando que la conveniencia moral de este casamiento 
le había sido recomendada, en la consulta, por el señor 
Vicario general y  Provisor de aquella diócesis; viendo que 
la tía Engracia accedía á ello gustosa y  arrepentida, y 
considerando que si se aplazaba hasta el regreso del 
tío T e je r in g o se  opondría éste, como de costumbre, á 
tan santa unión, se decidió al fin á casarlos; reemplazó 
Fernanda á la madrina, hermana del C ojo , que huyó con 
los suyos; ocupó José el puesto de Andrés, y  empezó de 
nuevo la sagrada ceremonia.

Cuando el sacerdote volvió á preguntar á M aría si que­
ría por legitimo esposo y  marido á José G arfella, derra­
mando lágrimas de desahogo y gratitud, pero con voz cla­
ra y  segura, contestó:

— Sí, quiero.
Para todo aquel pequeño grupo, en especial para José, 

María, Antonio y  aun para la misma tía Engracia, fué 
aquél un día felicísimo.

Al marchar desde la iglesia á casa de la tía Moñohue- 
co, saliéronles al paso, entre oíros muchos curiosos, C i­
rila y  el tío M orrete. Locos de satisfacción por tan in es­
perado acontecimiento, sin el menor escrúpulo abrazó 
aquélla á José y  á María éste, y  todos juntos corrieron á 
casa de la tía Engracia, é improvisaron y  se tomaron el 
indispensable chocolate de boda.

CAPÍTULO XVII

Concluye aquí esta verídica historia de tan 
inesperada como feliz y  ruidosa manera

ÑO y  medio después del suceso que de refe.ir 
* acabo, en la tarde del día 50 de Abril por más 
I '  señas, se  podía contemplar el siguiente pii- 

cantador cuadro con sólo asomarse al huer^e- 
cilio de las Moñohuecos , sito en el barranco. La tarde 
estaba en calma, los árboles cubiertos de tiernas hojis, 
se respiraba con placer el primaveral ambiente, empe a- 
ban las plantaciones y  el agua corría fresca y  bulllci aa 
por los recién abiertos surcos. La tía Engracia, sent- da 
sobre un escaño trípode hecho con una torcida raíz de 
encina, hilaba á rueca una pella de cáñamo, á la Suin- 
bra del famoso moral; María, sentada sobre el verde c js- 
ped, cosía á su lado; entre madre é hija estaba una , =- 
queña y  graciosa cuna de mimbre, en la cual dormía tr n- 
quilamente un niño de mantillas robusto y  colorado, y Jo­
sé cavaba no lejos, preparando la tierra para semh ar 
judías. Ninguno de los tres separaba los ojos de su tra­
bajo más que para dirigir de vez en cuando una mirad, si 
niño de la cuna, poderoso imán de sus corazones. No;.a- 
blaban por no despertarle, pero no se necesitaba sergian 
fisonomista para reconocer que aquel silencio, aquellas 
solícitas miradas y  la paz imperturbable de aquellos c ; • 
tidos rostros eran indicios inequívocos de felicidad- 

La tía Moflohueco, que tenía buen corazón, ante esce­
nas como ésta, comprendía la gravedad de su oposición 
inconcebible á un matrimonio preparado con amor por '! 1 
durante muchos años, y  el único que podía hacer felices 
á dos jóvenes, habituados imprudentemente por sus i 
mos padres á quererse desde la infancia.

— Dios mío, ¡qué ceguedad la mía! (pensaba entrn :e- 
mordimientos la tía Engracia). ¿Q ué hubiera sido de ‘.sta 
infeliz, precisada á vivir durante toda su vida con un - ojo 
tonto y  antipático? Sacrificándose, hubiera sido b'/ na 
esposa, no me cabe duda; pero insensiblemente y sin.’ne- 
rerlo, el odio á su marido tenía que apoderarse de su co­
razón; Andrés, aunque simplón, á la larga lo hubiera '.0-  
nocido, y como es tan bruto ... ¡pobre hija mía!. ..¡Qué 
vida de perro te  preparaba tu madre! . ..

La tía Engracia se abandonaba á veces á estas cavila­
ciones, hasta el punto de apesadumbrarse. Su herm iso 
nieto, al que amaba como si fuese dos veces su maó e, 
era el único que le devolvía entonces la tranquilidad per­
dida, mitigando sus remordimientos

El angelito continuaba durmiendo. Alguna que otra - ez 
se removía un poco y se frotaba las narices con el puño 
cerrado. Presurosa mecía entonces su madre la cune, y 
le arrullaba cantando á media voz:

L lo r a  e l n iñ o  e n  la  c u n a  
y  d ic e  su  m a d re : 
c a lla  q u e  v ie n e  e l C o c o .. .  
y  e ra  s u  p a d re .

Abrió por fin el niño sus rasgados ojos negros, y en vez 
de llorar, como es costumbre entre los de su edad a! des­
pertarse, miró á su madre, se sonrió dulcísimamente, y 
agitó sus manecitas- Le tomó María en brazos, ydándole 
estrepitosos besos, le llamó:

—  ¡Hijo de su madre! ¡Emperador de las Indias! ¡Soide
los soles! , ,

(Concluirá)
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